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Estos fines delimitan el carácter de las organizaciones de juventud. Estamos contra su 
concepción como círculos de debate o como minipartidos de jóvenes, con funciones de elabora 

. ció"n y definición programática que competen de modo irrenunciable a la IV Internacional y = 
¿? „sus partidos. Estamos a favor de constituir organizaciones de combate ...de juventud comunis 

X\J?ta.!..;_á'dh_Br_¿ntes al programa del partido de la IV Internacional, que luchan por movilizar tres 
í"*" el mismo a centenares de miles de jóvenes. Pero olio vendrá facilitado por su independan— 
"í cia orgánica respecto del partido y por un funcionamiento centralista democrático más flexi 

ble que el del partido. 

La política de la fracción M-Pl-F ha liquidado este objetivo. El documento sobre Europa 
del X Congreso invoca para ello tazones de tipo coyuntural. Pero otros textos de autoriza­
dos dirigentes de la mayoría y, sobre todo, la práctica de las principales secciones de és­
ta, señalan que se trata de una ruptura mas profunda. Es reflejo de. la negativa a impulsar 

\ ÜTlS^iíR^yPJiJi^i!oyAl,^^^ »e.n, p}-Á3.PlP~J?PIt--p2r..PF9^P^ari-j^p^ ef]_j¡l.cü? 

\¿?°_^B._Aa. .\ín?.a-_díL-, FlPDPP único_ de clase. Esta exigencia, de claras implicaciones estraté 
j^gicas, fue sustituida por el intento de uĴ lizar̂ j3̂ _3_Ji'ranJa_ĵ  
jK^comp -fuerza dê  j?hoaue_ de_,]r?3^:':?I!^íP^^^3^..Pp)-.P.'.j-P..P3I§L^PJL 'percusión;' _s_ie_mp_l_aris_ta, .-̂a 

V / ^ j^p^PP. d.e. fp™pp. .d.B. pppjQp^--dura.s::.~ PPP.TP~ .eA. rc°yÁmAeJ£P_-PJ3.Ei~£P-* Este era el proyecto origi_ 
. o* nal. En una segunda fase, la minorización acelerada y el desarraigo a que condenaba tal 
» proyecto engendró, como mecanismo oportunista de compensación, la necesidad de unos esfuer­

zos esporádicos por :,conquistar base de masas:!, mediante intervenciones sectorialistas de= 
nuevo cuño (tipo -frente de la enseñanza1)» fas recientemente, diversas secciones de la ma 
yoría han oscilado entre ese sectorialismo y fases de abandona puro y simple de la intervM^^ 
ción entre los estudiantes, dictadas con un obrerismo con el que se pretendía seguir los TÍ^F' 
nuevos cambios de colorido y composición de la -'nueva Vanguardia". Cualquiera de estas ver_ 
siones es incompatible con la construcción de unas juventudes y entraña graves consecuencia 
as a todos los niveles. En primer lugar, la ausencia de juventudes cierra el camino a un 
amplísimo encuadramineto de jóvenes revolucionarios y priva al P. del marco que permitirías 
!Laselección y forja de valioso^ cuadros comunistas. Y, en segundo lugar, priva también al 
P» ,de L|n importante inRt-.rnmentn HR Hpfpnaá .front-.R n Tna pnriapnsns fantnrea de inestabilidad 
que introduce un reclutamiento directo relativamente voluminoso en medio escolarizado. La 
línea FI-fl-F ha intentado resguardarse de este peligro mediante la fórmula de los comités re 
volucionarios. 

Con esta finalidad de barrera, los CR hgn substituido en la práctica de nuestro .P-..-.y. Id' 
han hecho en c.o.nt_radicc.ióp...cada, yejz .mayor con los, desarrollos, dei una línea_ política que exi_ 
ge instrumentación Qtgén|:ca.'mediante la construcción de las Juventudes Comunistas, uno de 
nuestros ob.jetiv.os f-uniSamentales en este periodo, realzado por la amplitud y complejidad = 
crecientes del proceso de radicalización de la juventud. Y este edfuerzo se inserta en un 
ángulo importante del combate contra la línea mayoritaria en nuestra internacional, alzando 
el objetivo de una Inteirn̂ acional̂  rev̂ olucî pj]̂ iâ _â  1¿J|jjŷ j]_bud_. 

f) Todo lo anterior se concentra en .la for ja de una_ dirección firjye., integrada por cuadrosíP 
probados y experimentados, que sepa guiar al P. a través de los avatares cotidianos de = 

la lucha de clases hacia los grandes enfrentamientos y se muestre decidida ante los mismos. 
Forja que está ligada a los avances en la asimilación del programa marxista y su desarrollo 
y concreción como programa de acción revolucionaria de las masas, que refleja en su composi_ 
ción los avances en el arraigo de ese programa entre los trabajadores, así como el correc­
to funcionamiento de unos métodos y un régimen capaz de facilitarles la selección y consoli 
dación de colectivos bien balanceados a todos los niveles. Esta forja, que se alimenta de= 
cada paso adelante en la lucha por la reorientación de la IV Internacional, contribuye jun— 
tp cpn los esfuerzos leninistas—trotskistas de todo el mundo a sentar las bases para la = 
construcción de la dirección revolucionaria internacional del proletariado, que la línea y 
los métodos de la FJ—M—F han retrasado dramáticamente. 

Ahora urge señalar los pasos inmediatos que debemos dar en dirección a ese objetivo. Y, 
para ello, es preciso tener presente cuales eran los grandes rasgos que conformaban el pro— 
blema de la dirección a la salida del Congreso. 

-o* &— Empobrecimiento resultante de la escisión "en marcha", determinante de la necesidad = 
yat/-° de reconstrucción de la dirección a partir de un reducido núcleo, de cuadros del'ÍTP y= 

^V* el CC de la vieja LCR, de una serie de edas., también muy pocos, que habían hecho una expe­
riencia en comités intermedios y una, aplastante mayoría de edas. que se hallaban en células 
o incluso en CR, pocos meses antes de la escisión. 

http://ob.jetiv.os


— En su nivel más elevado, esta dirección refleja una extremada localizacióYi geográfi­
ca y algo de mayor importancias el haberse formado sobre la base de elaboraciones de 

los grandes ejes de una política y no a través de su desarrollo y puesta a prueba en la lu­
cha. La fracción "en marcha" escindió si P« antes de que pudiésemos, no ya poner a prueba,= 
sino siquiera concretiiar los avances principistas, estratégicos y tácticos generales enun­
ciados a lo largo de la lucha fracciónal. 

— Finalmente está la marca de una serie de hábitos incubados a través de un proceso de= 
lucha fracción;.! muy prolongado, en el que la actividad política general se redujo •= 

prácticamente a cero y los esfuerzos se concentraron ari la polémica'interna. Estas secuelas 
han gravitado en todas direcciones. Se reflejan a unnivel en los errores acerca del sist£ 
ma de órganos de agitación y propaganda'que necesitaba el P. De otro lado, han repercutido 
en los métodos de dirección interna (pretensión de grandes textos acabados, confusión entre 
el nivel que dsbr¡n cubrir minutas y circulares con textos de elaboración, etc). 

Afrontar estos problemas hacía preciso rechazar las dos caras de una misma concepción = 
„- metafísica, 
ó 

Por un lado, sn momento alguno puede pretenderse que el P. disponga "ya" de su 'Üirecdón 
5 histórica". que solo precisaría un proceso de crecimiento £U£nti¿ativp_, de incorporación = 
jj dé nuevas fuerzas. Es la concepción típica de las sectas. 

Por otro lado, debe ser rechazada como igualmente liquidadora toda insistencia acerca = 
-r^del carácter accidental de la dirección en un momento dadft, de su "provisionalidad" a la es_ 
^péra del advenimiento de una "gran dirección". Pues lo propio del método marxista es situ-
? I er las concretas exigencias objetivas que se desprenden eri un momento determinado.de la lu-
-t> cha de clases internacional y nacional y, en un esfuerzo organizador de la respuesta a las= 
¡¿ " mismas, estructurar del modo más adecuado los recursos de que dispone el P. a t6dos los_ni-
-$ velas, empezando por sus cuadoos más cualificados. Esta dirección no se definirá en relación 
*•$ a entelaquias futuras y "modeloss abs ractos, cofjo pasarela hacia los mismos. Única direc­

ción existente, que cristaliza al nivel más elevado los materiales legados al P. por un pro 
cesó determinado,, los materiales con que cuenta el P. para afrontar las exigencias objetivas, 
se define por sus responsabilidades en relación a esas exigencias, con la dinámica de trajTSr 
formaciones ."que ello implica, incluyéndose a si misma'. 

Todo esto ayuda a situar las responsab9Üdades concretas que lagalida del Congreso impo_ 
nía a los edas. más experimentados de la dirección. Siguen resumidas en el objetivo de supe-
jcar las secuelas^ derivadas jde_l .origen ̂ fraccignál_d_e Jj^dJ-rección^p^e^eTite^dj la_formación 
-dEL-SU -D4sÍ§o„tyn.damej]tal_.a_través ,de_un .£roces_o jnuy J3sj3ejgíficq_d_e .lucha Jiracciunalj rcon J.as 
j?ej3ejjqusj.qnes _que hemojs visto. Y ello implicaba crear, en el menor tiempo posible las condi. 

^ clones para que el Comité* Central pudiese asumir plenamente sus respons_abilidades^de _cabeza 
i _de_l P«, ónica vía de llevar a"delqnte "con ce'leridad un~proceso de forja de cuadros que irri-

fi? ̂ aaría cada vez más profundamente todos los aspedtosde la vida de la organización, despejan— 
^po el camino a las transformaciones que seimponían, a la vista del análisis antes enunciado 
De esto dependería el queel propio BP pudiese cumplir correctamente sus funciones de direc­
ción cotidiana del P. y el quo so agilizase e hiciese armónico el proceso de forwwojnn y = 
consolidación de direcciones intermedias, ante todo en los frentes fundainentalps. 

Para ello, se arbitraron desde el principio un conjunto de mediaciones entre las que se 
incluía una determinada periodicidad de las reuniones del C.C,. Tras una serie de altibajos 

i> este sistema de funcionamiento sufre un colapso que se interfiere en una fase fundamental : 
la del plantenmiento de la presente rectificación. A este colapso se llega a través de la = 
inadecuación de los instrumentes planteados parapreparar las discusiones de el CC, los re -
trasos impuestos por tal inadecuación (carácter "acabado" de los textos, abordando todos ios 
problemas, etc) y, finalmente, la subordinación de la convocatoria del CC a esta dinámica , 
en lugar de obrar de modo que jugase su papel en la propia resolución de los problemas apa­
recidos con motivo de la rectificación. 

Con ello se abría unafase de sustituísmo. de hecho, por parte del BP, de responsabili— 
daddes propias del CC, en el terreno de elaboraciones analíticas generales, puntos del pro 
grama de acción, cambios en aspectos de la línea de intervención. La consecuencia mas cía 
ra de este proceso ha sido un grave retraso en la plasmación de la táctica global de cons_ 
trucción del P. en este período -y en la profundización, relacionada con lo anterior, de .. 
la fundamentacián de cuestiones surgidas durante J1 congreso-. Tal retraso se ha extendido 
no solo a la definidión de dicho mardo global de construcción del P., asenta do en sus con 
tornos generales en este C.C. sino a su asimilación en profundidad, con JUS diversos dése 
rrollos por todo el P., distorsionando el proceso de formación de direcciones. 

2 
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Se hace necesario, por tanto, insistir en ¿a_lín£a_d¿vis£ria_d£ £ompe_t£nc_ias^_entre el 
CC y el BP, desarrollando lo ya expuesto en la TP de Nov, 73, alzando así una garantía esejn 
cial frente a los deslices sustituístas. 

—Compete al CC la defensa, enriquecimiento y propagación del programa marxista revoluoio 
nario fundamental f así como la discusión y avance de los elementos del programa ge ac 

ción, que deben sancionar los congresos. La revista teórico—política juega como uno de los 
instrumentos para la realización de esta competencia, bajo control del CC, 

-Compete al CC la aprobación de la TP y de los biraqes de inflexión significativos den­
tro de la misma. Es evidente que las circunstancias pueden oxigie que el BP deba adelantar­
se en la tarea de reorientar la marcha del P. ante determinados acontecimientos. Pero esto= 
significa que procurará que el CC pueda decidir cuanto antes acerca de los pasos dados, ra­
tificándolos o desautorizándolos. 

<! 

H 

—Compete al CC el control de las relaciones con la Internacional. 

-El BP mediatiza todo un conjunto de relaciones a)con el CC, en tanto que secretariados 
del mismo, asegurando la correcta preparación de sus trabajos, y el carácter operativo de = 
sus acuerdos y resoluciones; b) con el conjunto de la organización y, a otro nivel, de asta 
con las masas, en tanto que responsable de la dirección cotidiana del P. entre un CC y otro, 
Ambos aspectos de una misma función se desarrollan a través de ¿ns_t£U£ejitois__que__de_bien_>d¿f£— 
renciars£ ne£amente (textos preparatorios de discusiones del CC -minutas y circulares gui­
ando la intervención cotidiana- periódico del P , ) f a las que nos referiremos en el apartado 
de tareas. Y exigen una determinada composición y estructura del mismo, que lo permita u^fe 
creciente capacidad de centralización político y organizativa del conjunto de la actividao^ 
partidaria. Para ello, junto a la existencia y funcionamiento de un secretariado, debe ga­
rantizarse una fuerte ligazón con los frates fundamentales de la lucha de clases, arbitrán­
dose los recursos militantes e instrumentos (cuestión de los informes periódicos, etc.)ne-
cesarios, 

J y» * e < y>c< c >'o v>c*l 

g) El texto programático aprobado en nuestro II Congreso fundamentaba nuestro rechazo de = 
la concepción burguesa contrarrevolucionaria de la ,,£on_s¿ru_c£ÍÓ_n_de_l__>so_ciia2iisimp_ £n_un = 
¿°¿°—P5Í2."• De m°d° inseparable, resumía nuestra asimilación de la línea de la ¿ e v o l u — 

£ió_n_p£rrna£e£te-i , única herramienta teórica capaz de constituirse en armazón de una alterna 
tiva internacionalista proletaria. Articulada con la concepción leninista de la organización, 
nos llevaba a reafirmar la necesidad del partido proletario mundial. Pues el internaciona-^-
lismo, si no quiere ser platónico, se traduce en tÓrminos' de estrategia y organización para 
responder a necesidades vivientes en todo lugar y momento, Como afirma la contraresolución= 
política presentada por la FLT al X Congreso de la IV Internacional; ;!... todo lo que hacen 
y dicen los revolucionarios debe S R T evaluado no solo en función de las consecuencias posi­
bles en un país determinado, sino tambión en función de sus repercusiones posibles en otros 
sitios. Los revolucionarios tienen una responsabilidad internacional por su o r i e n £ a c i ó n _ J | 
la arana nacionalt...) . " 

En tanto que clase cuyo destino es conducir a la humanidad más allá del capitalismo a 
la estructura económica de planificación mundial, los obreros tienen intereses que solo pue 
den ser corectamente apreciados, defendidos y representados a nivel internacional, es decir, 
en su conjunto. La clase obrera exige una conciencia internacional. 

Sin perder un solo segundo de vista el hecho de que la revolución proletaria sigue la= 
espiral de países diferentes en la toma del^oder J L_la_ vanguardia debe incluir las particula 
ridades de esta lucha on un punto de vista global y en las interacciones olobaias. üam Rfi-
to es necesario un equipo de cuadros i el partido mundial de la revolución socialista", 

4 

Esta comprensión adquiría en nuestro caso niveles más concretos cuando el documento e s -
-' tratágico mostraba las determinantes y la desembocadura internacionales dg. proceso dispara­

do por la crisis de la Dictadura y situaba la lucha por la Repóblica Socialista en el c u a — 
dro del combate por los Estados Unidos Socialistas de Europa. 

Todo ello enmarcaba adquisiciones que databan de la propia fundación de la LCRs el ava£ 
s ce de la construcción del partido en el Estado español debía ligarse £Ímult£n£ament£ a las= 
¡í tareas de participación en la construcción de la IV Internacional, La expresión "Constru­

ir el partido, construir la Internacional" subrayaba unas tareas interdependientes en el = 
sentido más estricto, condenando las posiciones mecanicistas -propias de la vieja socialde-
mocracia—, segón las cuales' primero habría queconstruir las paredes (los partidos) y luego= 
e l techo (la Internacional), Tanto la teoría como la práctica -incluida la 



nuestra- mostraban de forma aplastante la imposibilidad de acceder al marxismo revolucio­
nario beneficiándonos de los avances del con iunto del proletariado mundial sin participar ac 
tivamente en la lucha por el desarrollo internacional de la IV Internacional, fundada por 
L.T. v que vive reprBSRnt.anrin \p, nnnti ni 11 ring1 i nni ntRrn impi rifi riel marxi .smo, revolucionario. 

Sin mebargo, la realización de esta incorporación al combate de la IV se vio interferi­
da por la política da la corriente centrista que está a la cabeza de la IV, corriente que = 

& ha abandonado el método leninista de construcción del partido. Sus torpes y liquidadores • 
,_ sustituíamos, la ganga con que los emubre, con consecuencias en todos los terrenos , no de_ 
¿ jarian de afectarnos. Toda nuestra historia de bandazos desde el largo periodo de COMUNISMO 
.4! —resistiéndonos a entrar en la IV por la desconfianza que nos inspiraban algunas posicio ,— 
^ nes-, la crisis continua de la LCR, y luego los esfuerzos sobrehumanos por salir a flote. 
? Como tantas otras organizaciones de la IV hemos asistido en plan pasivo, víctimas de un pro_ 
" ceso que os el de la crisis de la Internacional, a la que la condena la política de la ma­

yoría. Además hemos vivido de cerca la crisis de otra degeneración histórica del trotskys-
iiios la lambertista. 

• 
Precisamente el haber pasado a fondo esa experiencia marca el nivel de exigencias y res-

Sp ponsabilidades que nos incumben. Nos encontramos en necesidad imperiosa y a la vez en con-
Cj dicioijes favorables en muchos aspectos para-devolver a la IV Internacional' la experiencia 
~« y las enseñanzas da la bancarrota mas grave do las posiciones mandelistas en Europa, como 
¿ anticipa de expresiones que se repetirán si no se cambian la línea, los métodos y la direc -
|"^^iión de la IV Internacional. 

He ahí el obietivo acuciante: una lucha contra las posiciones que obstaculizan desde su 
NÍ mismo seno la construcción de la IV Internacional para desterrarlas a la vez que erradicar 
«f los métodos de dirección que comportan y substituir la dirección que una experiencia his_ 

g tórica de 23 años muestra aferrada a todo ello. Restituir el trotskysmo a la cabeza de 
(̂r la IV Internacional para, resolviendo la crisis que atraviesa, convertirla en la herramien-

ta que la revo." jción necesita. 
.»> \» 

î jjr En este camino, la constitución da .la El.T y la inserción en ella marcó el inicio de la 
f^s^intervención activa que nos venía exgida. 

»** La batalla con el mandelismo tiene, por otra parte, una expresión fundamental, en nuestro 
/" caso, en la mntinuación de la batalla contra la influencia de esta corriente en el Estado = 

español que tras haber causado la escisión de la LCR sigue haciendo estragos en LCR ETA VI . 

El X Congreso ñundial señala un cambio cualitativo. La agudización, tantas veces previs­
ta por nosotros, de toda una serie de proceses en Europa similares al de la crisis de la LCR. 
Ello significa la axigencia de potenciar nuestra participación activa en el combate dentro 
de la IV, todavía muy débil. Y nos abre al tiempo la posibilidad de conjugar las experiene 
cias y los avances que sin duda van a dar otros sectores de la IV con los nuestros propios 

^^jnra desarrollar ese combato, 

^C4"" Lamentablemente, la FLT, que agrupa la reserva fundamental de la IV, que llevó una lucha 
f eficaz contra las desviaciones fundamentales de la línea de la TMI a partir del IX Congreso, 

«̂T ̂  parece tener el reloj parado y no encara las que a nuoatro entender son características de 
una situación nueva en la IV. 

Por otra parte, la presente rectificación, centrando y concentrando mucho más el método 
^de construcción del partido pone las bases de una orientación mas precisa para el combate en 

N/ la IV. Y ahí tropezamos igualmente con limitaciones de la Resolución Política de la FLT¿ cri 
? ticando la política de la TPII como ultraizquierdista, se preocupa más por subrayar las limi-
N' taciones de los grupos propagandistas que somos? que las capacidades de iniciativa en la ac— 

)r& ción da masas que nos ofrece el periodo de ascenso de la revolución mundial (cap. V, aparta­
do I). 

Todas las exigencias que se desprenden de lo anterior se concentran en la necesidad de 
¿• £ una fuerte delimitación principista y un progresivo avance y clarificación teórico-políti 

/s ¿P". ca en el seno de la FLT. para hacer de ella un cuchillo con filo en la batalla contra el man_ 
<<v delismo. 

- 3 bis -



3 DINAMTCA GENERAL DE TRABADO COMUNISTA, TAREAS E INSTRUMENTOS 
Hemos definido qué" es lo que depende de nosotros en el período de la Huelga General.El 

bol, 12 lo resumía en una expansión constante de las filas del P. a partir do los mejores= 
luchadores del movimiento obrero y popular, en un amplio proceso da forja de cuadros, ele 
' ando continuamente su cohesión sobre la base del programa marxista y en á. marco del cen— 
tBaliamo democrático. ,. tooj ello a travos de un tenaz trabajo de masas, pugnando porecre— 
centar nuestra influancia en sus luchas y en la maduración de la franja de vanguardia que 
destaca de las mismas, y ganar la dirección de sectores cada vez más Vastos del movimiento* 

Eso nos obliga ahora a esclarecer el conjunto de tareas que debemos llevar adelantq pa 
ra alcanzar los objat.lvo-a que condensan nuestras responsabilidades,, Nos obliga a abordar— 
los problemas relacionados con la multiforme actividad de clarificación teórica y luchi i-
deólógica, de agitación y propaganda, de desoliegue de métodos de FU, de medidas organiza­
tivas,,,quef a través de combinaciones específicas diferentes, de sarro llena 3 en todo mcmen_ 
te-. Una actividad en la que, como ocurre en el piar..1 da los objetivos, diotinuuirero^dos^ 
arences:-.- aspectos intimamente relacionados; el traba io de los comunistas en el seno del rno-̂  
vimiento obrero y poJ'iÎ r v s'i antiv̂ riñri mnf.raria FU R! fortalecimiento del mismó~~T\ y la. 
ICT lo que en lo mismo, la cara externa e interna de un único trabajo. Teniendo presenten 
esta distinción, pero sin perder de vista la Ínter ;cción de sus componentes -y no solo des_ 
de el punto da vista histórico, sino en r3da momento concreto-, precisaremos nuestra;- tare. 
as, así como ios instrumentos de diverso tipo que pueden facilitar SU realización. 

A estas tareas s instrumentos se refería la TP de no- iembra de 1573 al preguntarses,: 

"¿QUE SIGNIFICA PARA UN PEQUEÑO EMBRIÓN DEL PARTIDO COMUNISTA AFIRMARSE, DESDE HOY MISMO , 
COMO CANDIDATO A LA DIRECCIÓN DEL PROLETARIADO?". 

* / El imoi'lso r.'gj programa de acción 

a) UPO de los primeros avances del proceso de rectificación fue resaltar la necesidad de 
una labor permaná ite da defensa v esc",--acimiento del proaiama marxista revoluciona— 

' - • • • .i i «i i i i ii i • ni • r m - — i • r i ii i m m i i n • ' 

E?SL .f-uIlr*a.mgr:ha-\r enfocado a las capas más politizadas de la vanguardia. Una labor quejCual^ 
quiera que f era su pur -o rie partida, debía insistir particularmente En si mismo núcleo dp?. 
programa fundamental (la definidor, de la taree estratégica del período y del método para 
resolverla-, en todas cus vertientes y concreciones, según IOP diversos sectores de la r e ­
volución mundial ysuc líneas de fuerza en el estado español,.. 

Como veremos más adelante, todo el énfasis puesto en la necesidad de eswa tarea ha sii.'o po_ 
co. Obedecía —y sigue obedeciendo— a la existencia He distorsines que conducían -y siguen= 
conduciendo— a su menosprecio, cuando no a su abandono o dilución en tareas m=v propagan­
dísticas. 

Perc en n.omento alguno olvidábamos que tal lab^r solo tiene sentido come uno de los con, 
ponentes de una dinámica global. Como uno ds los aspectos de la concreción de la estrategia 
del FUO en el periodo acu.-al de la lucha de clases • de la construcción de la IV Internado, 
nal en el Estado español. 

Pues afirmar desde hoy mismo nuestra candidatura a la dirección del proletariado exige, 
inseparablemente, la PROPAGACIÓN E IhPULSO EN LA ACCIÓN DE MASAS DE LAS ALTERNATIVAS POLÍ­
TICAS . CONCRETAS QUE ASEGURARÍAMOS A TODOS LOS NIVELES . GENRA— 
les y parciales, SI DISPUSIÉSEMOS DE LA HEGEMONÍA EN EL MOVIMIENTO OBRERO, 

Ello ríos remite a la cu-stión del PROGRAMA DE ACCIÓN , que hov se sintetiza en la pro 
puesta da un Pacto de Clase para el derrocamiento de la ̂ ictadurae enfrentada a la propues_ 
ta del Pacto para la Libertad,, del PCE (en tanto que concreción ras coherente y enraizada 
de la propuesta frente-populista en el actual periodo. Sobre la fundamentación de la nece­
sidad del programa de acciJn, apartado IV del programático. 

b) La función de tai propuestasdbr.t^ o del conjunto de nuestra £S_tr_ate_gia es clara? es_la 
2J-DPB. EPlJ^Í-£.a-Ps. nuestra í^S^lPS. S.^PP^-.J^S. construcción del P, en Ql^erfoob_de la_ _= 

Huelga General* 

Indisolublemente, ssa cual fuere la forma en que la presentamos y a quien nos dirija­
mos alhr-cerlo, tal. propuesta os el programa de las masas proletarias para cu unificación 
en la lucha y la forja de su E-lianza revolucionaria t TI las masas opimirias ya desde los ac_ 
tuales combates. Es ol proorama de acción directa de masas, de contrucción de los organis—s 
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11 mos de autogestión de^su lucha _ a todos los n 
Comités de Huelga capaces de ir centralizando 
de la DictaJura, V es, en definitiva, el ! 
masas para el establecimiento de su gojoierno, 
insufrible carga de explotación y opresión,qu 
—de forma_n£tamento_ ¿iferenci_ad_a_ en relación 
bierno do los Trabajadores, en el caso de api 
las necesidades actuales, allanar.'a el camino 
para la satisfacción profunda y duradera de a 
la ¿n^r^dupciDj-)^ De no obrar así incurrir "umo 
sitorio y lemas socialistas generales que es 

iveles, hoy enfocados a la constitución de los 
el combate generalizado para el derrocamiento 

• o ': programa del proletariado y las = 
el.ónice capaz de comenzar a liberarlas de la 

e impone la crisis actual,(El p, debe explicar 
con la propuesta de Pacto de Clase- que un Go­
lear consecuentemente las medidas que exijen = 
a la Rspóblica Socialista, garantía decisiva= 

quellas necesidades* Cfr» TP nov9 73. Mota 1.a 
s en la confusión entre programa de acción tran 
típica de los marchantes). 

En suma, no pedemos perder de vista lo esencial s la lucha por ayudar al prolotaiiaoo ya 
las masas oprimidas a realizar fsu) prcgrama \, tendiendo el puante que debe conducirlas a las 
puerta : do la dictadura proletaria\ la lucha para que los sectores más consolantes del pro­
letariado y las masas nos syudon a construir j¿ulpr_ODio_ partido^del que precisarán vitalmen­
te para Franquear aquel] as puertas0 Una sola y única lucha, SL ;il' 
nea del Pacto de Clase. 7 ? ? 

La político es hoy 7.a lí« 

Y es sn^funcionada. f.stp que debemos responder,mediante los métodos de frente ónico, a= 
exigencias derivadas de las condiciones qi^ impone la crisis de dirección, con cus repercu — 
siones específicas cobre el movimiento organizado en nuestro país. El combate por el Pacto,. 
de Clase. psrr.poder ssr an termines eolíticos concretos un combate por la acción inriepe-,^-.g 
diente do las masas proletarias y oprimidas, c'sbe incluir las madia siones tácticas que fac^ 
liten 

.ce 
Lmp'j.1 so de 
:J.Lverros s 

osa acción 
nnponentes del 

unidas 
movimiento c 

aue sitúen claramente las responsabilidades = 
de 3 .ce 

Lmp'j.1 so de 
:J.Lverros s 

osa acción 
nnponentes del 

unidas 
movimiento c obrero orcanizauo ante las exiaencias que com­

porta alz sr un 7rcn te de clase en lo acción de masas contra la Dictadura. Por alio, el prc-
grama "del Pacto du Clase es el que proponemos como oroqrama básico ió las CCQO y organismos 
similares para que, desarrollando su carácter de marco uni-taric y domo es. ática de la van—-
guardia arolr" i,, cumpl. 
do formas superiores do organización 
tos a las direcciones y, a la vez, qti 
ticaindieaensoble pare la sonstit 

po -.a"1,, en la PJ?e_garaci.ón_ e_ s.rr:̂:LJlso de la lucho de masas , alentan 
de Éstas* Es el eneraros que QUÍ'O nyqstrc.c esislazamiejí 
e afirmamos —en sus e jes fundamentales-- cono bas.e poli 

Hn? :ipn-1ñngiia n o r e l F U dr¡ c l a g s c a p a z d e i m P u l -
tica de aquellas direcciones, defendiendo y desarrollan 
ares y los comités elegidos y revocables. 

sar la acción de masas contra ia poli 
para elle las CCOO y organismos simil 

c) Trotky decía a les comunistas de izquierda del Estado español 
derse en los detalles, sin distr 

praciss, sin per. 

revolución a unas pocas consignas cía 
lucha. En esto consiste la política r 
simples1' no pueden improvisarse ni C£ 
de acción fundado en Jas exigencias o 
como partido ris le. IV Internacional 

la atención de las masas, red.cir el programa de la. 
ras y simples y reemplazarlas según la dinámica de la= 
evolucionarla". Pero estas"pocas consignas, claras y= 
en del cielo. Los avances en la gestación del programa 
bjeti"a- de las masas, no es ajeno a nuestra maduracios^ 

Y esto ha sidn así omoazando por su £on_tsnido_ ĵ ur̂ dameĵ Aaik. delimitado en el debate que= 
desembocó en el Congresos una línea de independencia proletario parasol impulso de la gene­
ralización de las luchas do la clase obrera y la afirmación du su liderazgo en el centro de 
la revuelta de las masas oprimidas por el camina da la Huelga Gsneral contra la dictadura.= 
Poro sbrir a su derrocamiento la solución política de ciase que lleve hasta el fin la dea*— 

sn benoficio de las masas y bajo su control, a quienes lo 
Los monopolios y la banca, asociados al imperialismo.== 

(Punto 53 del estratégico)„ . 

truccion oel franquismo y expropie en 
. • , , granan:., T ; 
non sostenido s ios terratemeiTces, le 

Rechazando cualquier acusación do obrerismo, aplicaba en cambio a las condiciones del = 
prrsont* período lng prin~ .pios de es—trategia marxista que deben guiar la forja de la__ali~ 
â n¿a_re_vo_luci_on_ar_ia del parolo cari ado_joon los diversos^ sectoresoprimidos. Una alianza forja­
da "en_ 1.a._1 u.c_ha__co n;tra_ o.l__gr_an_ _cap_it_ajL_ \¿ s_u„DÍc¿a¿u.S.aA BPF* EP&3. ÚP-J-S. B.eJLs'A3SJ-@PjL. Y. _*. §?L? 
_mismo tiejmDcu sin merma de__su indjspenjJen^ia de _sl_a_sej_ sin .concesiones i3n__lo_s__m_ét_q_d£S___da_ £ 0 ^ 
fr.a¿e_ni. £PDf!±B±?ll £.r3.ail^¿.aí*vüax -̂s decir, demostrando prácticamente su capacidad para alzar_ 
se como aspirante a la dirección de la sociedad, para su transformación en torno a un nue­
vo eje".(punto 53 del estratégico) 

Demostraba que la línea del pacto de Clare, a la vez que constituyo la ü'nica respuesta 
a las exioenrias objetivas planteadas por el crepúsculo del franquismo, !i£uede japoj/.ars_G___en_ 
la trayec-oria de desplazamiento de la correlación de £,uer¿as,_queA a J3>^joensas_de la Dicta­
dura del gran capital, engrosa sin cesar los batallones proletarios, de la juventud y las = 



masas trabajadoras dispuestos a emprender los comb^tés-de conjunto..," (Punto citado). 

llamando la atenció"n del proletariado de vanguardia, proseguía: "so acumulan las oxigen_ 
cias y posibilidades que subrayan la necesidad de la lucha por un Pacto de Unidad Proletaria 
dirigido, en primer término, a_ desbro_za_r _la_s ,vías_jde £pñeral,i¿a£ién_del_comba_te_jDroleta_ric_y 
jdê laŝ  mas a.ŝ o DTimid as_̂ _. _ 

Cada acción en las fábricas,en los centros de trabajo y estudio, en cualquier sactorjen^ 
seña que la máxima contribución a su eficacia, a la imposición de retrocesos parciales a la= 
patronal y al Régimen, pasa por la £Xtensión de los combates a puntos nuevos, por la centra 
libación de los movimientos dispersos,alentando objetivos unificadores y medidas encamina­
das al desbordamiento de los aparatos burocráticos franquistas y a la defensa de las accio­
nes frente a la represión. 

Pero se trota de in)j3uJLsar_esas_ a_ccio_ne_s_de_ cj3jnjj¿njjo_cajrip_ î omerrtoŝ  de_ ¿a^£ej3aración_jjel 
£ro_lê ta_riad_o__y___las_ma3as_para_ la_Hue_lga_ General. q̂ e_derrô ará_a_J.a_ pistadura. 

No puede existir un esfuerzo consecuente de estímulo a la lucha generalizada que, como= 
condición de su avanze sustancial frente a la escalada de respuestas capitalistas, no deba= 
introducir en su dinámica el objativoi_dei ¿a_liq̂ id/¡£ióji_del_franfluismo_, concretándolo rne—— 
diante reivindicaciones que apuntan a la destrucción de su maquinaria represiva y burocráti_ 
cas articulando esas reivindicaciones con formas de lucha y organización capaces de coordi­
nar las diversas movilizaciones hacia el torrente de la Huelga General, engrosándolo y trare 
formándola en 2nétodp_d_e ac£ió/i_de_ masas cada^vez més__vastas_ y consolidar cada una de sus ex 
periencias entre los luchadores de vanguardia. 

Y, en fin, nuestra pro pues taj_no_ £,uede_ ¿gnorar Aa^necesidacMde fprjnuJL̂ r̂ unâ salî d.a de^cJa 
secante el„rê ta__que___el derpopapicnto^ dê  la Dictadura^ dj3jajrá_p¿anteadjo s;\sJL_la_ clase obreras 
â u¿e_re__v_ivir1.̂ l_.̂ ¿pitial_isrnpt_debe_ morir" 

Sería "de una irresponsabilidad criminal la renuncia, con el pretexto de "facilitar1 las 
tareas de liquidación de la Dictadura, a un esfuerzo infatigable por ir despejando las ilu­
siones del proletariado militante en los cantoj de sirena de los demócratas burgueses, así= 
como en la suficiencia de la Huelga General por si sola, para allanar el camino hacia la .= 
plena liberación de la clase. Un pacto de unidad proletaria debe contener las medidas de = 
desarme económico de los explotadores y de desmantelamiento de sus instrumentos de repre—-
sión y opresión que faciliten la satisfacción de las necesidades elementales y fundamenta­
les planteadas por el franquismo y armen a las masas para la resistencia frente a la ine. — 
luctable contraofensiva de la reacción, (p. 53 del estratégico) 

En el JD JÍ8_dj3l_estr_atéoác_q_se sintetizaba la propuesta "a todos los militantes, organi­
zaciones y luchadores que se apoyan en la claseg! que incluye la línea de FU contra la Dicta 
dura. Propuesta de impulso, frente a la crisis del franquismo, de una alternativa de indo~-
pendencia de; clase en todos los oíanos, desde los más parciales al polít: cb global. Y este 
último nivel es...el que debe ir centralizando con intensidad creciente la lógica de reivindi_ 
caciones y métodos que proponemos. Los gérmenes de independencia de clase que se abren cami 
no a través del recurso a redicales formas de acción directa y organización autónsma de las 
masas, no engendran por si mismos la comprensión de la necesidad de llevar la ruptura con = 
el enemigo de clase al plano político (Cfr, p.51 estrat.')Las condiciones del nímbate en el = 
Estado español dificultan esa comprensión, por una parte, Pero, por otra, al forzar el r e ­
curso masivo yamencionado a la acción directa, acumular, importarlas bases de r_adi£aliz_ación 
qUe favorecen el avance de la conc¿encia__. de grandes sectores hacia el plano político glo­
bal, con la ayuda de un combate que agudice y ensanche todos y cada una de los niveles de 
ruptura parcial a la vez que los conecta con el global que permite hacerlos culminars;'cada= 
una de nuestras reivindicaciones transitorias debe conducir a una sola y misma conclusión = 
políticas los obreros deben romper con los partidos tradicionales de la burguesía paraesta-
blecer en común con los campesinos, su propio poder': (P de T ) 

d) Tros el congreso, confirmándose las perspectivas abiertas por el mismo, se han hecho ca* 
da día más amplias y agudas las grietas por las quu el Régimen del gran capital se preci. 

pita a la bancarrota y se abre carrimo la lucha generalizada. Tras los combates de los últi­
mos tiempos, nuevos impulsos se preparan, más vastos y explosivos que los conocidos hasta = 
hoy. Se plantea la necesidad, también com mayor intensidad que en el pasado, de centrar la= 
atención de amplios sectores obreros y popularos en torna a las cuestiones del derrocamien­
to de la Dictadura y su salida política global. El impulso objetivo que lleva y llevará ca­
da vez más a fracciones de la burgusía a tejer una salida provisional a la crisis política, 



a través de las pasarelas frentopopulistas, fuerza a las direcciones tradiciones del movi­
miento obrero a introducir en él una estrechísima articulación de la política de concilia­
ción con los capitalistas, mediante planes de acción que integran con una trabazón inaudi_ 
ta desde los niveles má*s parciales al político global. 

No es de extrañar que en este marco se haya producido la revelación más cruel de la im__ 
potencia de la llamada "nueva extrema izquierda". Impotencia que es, anto todo y sobre to­
do, la de plantear una altor .ativa a todos los niveles frente a la línea de Pacto para la 
Libertad, concretizada en términos de programa de acción. Una muestra escandalosa ha sido lo 
CCR-ETA VI llama "reducción de la autonomía estratógicarespecto al PCE". de la gran mayoría 
do grupos de referencia maoestalinista. y que nosotros calificamos de capitulación total = 
de estos grupos ante las direcciones tradicionales. 

Pero^debemos destacar también la negativa de las diversas formaciones que se reclaman= 
del trotquismo a levantar una línea de Frente Único Obrero, como alternativa a la política 
del Pacto para la Libertad y sigilares,'desarrollando y concretizando esa alternativa a to 
dos los niveles. Lo ocurrido en los últimos meses nos ha permitido apreciar las consecuen_ 
cias. 

En el caso dé LCR—ETA VI, la incapacidad flagrante para denunciar concretamente esta— 
fas como la !,HG de 24 h.:i, apenas ha podido camuflarse con algunos desmarques parciales. 

Estos errores no son específicamente nacionales. Propios de la mayoría del SU en todas 
partes, reflejan concepciones típicamente centristas acerca del programa de acción y su u-,( 
tilización. Ese programa no es el primer instrumento gracias al que, como hemos ya expuesto, 
podemos aparecer como cadiidatos a la dirección del proletariado, en la medida que guíala 
formulación circunstanciada de"las alternativas políticas concretas que aseguraríamos a to_ 
dos los niveles, generales y parciales, si dispusiésemos de la hegemosía del movimiento o~ 
brero". Este programa no orienta al desarrollo_de¡,'uná p_olí_Lica_die jesspuesta_,_ en_ ĉ adjî jnomer̂  

¿°j. ü A3.?, fi e.? e si dados d_o__con¿un_to_ del proletariado^ y„l5.s-..m..?.sÍLsJ.. ÉP^S>!)PL.J>9)-í^íFñ. PUG» e n e-L 
actual período, puede y debe contraponerse on todos los planos al '-'Programa ComúYi i¡ en Frain 
via, al ,:Compromiso Histórico1' en Italia, al "Pacto parala Libertad-'... a partir de la exi­
gencia que pone cada día sobre el tapete la agravación de las contradicciones capitalistas. 
Se trata de un "programa" que seconfunde en muchos extremos con el programa marxista revol 
lucionario fundamental (error que criticó ya ;iencrucijada-' en el comienzo de la lucha fr£c 
cional) y que, en lo tocante a su utilización, opera como pundonor fraseológico, como eos— 
movisión_ rollera que se'''defiende!1 en las grandes ocasiones mediante ediciones de bolsillo 
("¿Qué quiere la Liga Comunista francesa?) y sobre cuyos diversos puntos se van escribienJ 
do doctos artículos. La pfóctica del P.„, el verdadero programa ¿[a_por„ot,ra parteas es un = 
programa de campañas do agitación sobre aspectos que los reformistas descui­
dan; de distorsión del planteamiento marxista revolucionario tradicional de la tendencia en 
las organizaciones sindicales, etc, en favor de una política de agrupamientos puntuales in 
conexos; de sectorialismos rojos y oportunistas;...y, en fin, de acompañamiento vergonzan—i 
' te de las propuestas de los reformistas con desmarques garantizados mediante 'iniciativas 
en la acción" minoritarias o formas orgánicas de "unidad de los revolucionarios". Dejando 
aparte la cuestión de los contenidos del programa, su tilización desemboca ineluctablemente 
en una repreducción "sui géneris" de la dialéctica máxima—mínimo; el programa de transición 
es un tema de "debates" o de propaganda para los días de fiesta. 

Trotsky respondía afirmativamente a Cannon cuando éste le preguntaba si los trotskys— 
tas debemos levantar el programa de transición en los sindicatoss "Para^nos^tr^os^ es_jjn p_ro_ 
aramia d_e_tr_ansi_ci_ón_,_pe_ro para ellos__es e_l_proĵ ramajíEsta posibilidad es la que rechazan = 
quienes juzgan que no existen contradicciones entre la espontaneidad de la clase obrera y 
el estalinismo y SJS guardafláñeos; quienes piensan que estos representan la "espontainntdad 
natural" del proletariado. 

La desconfianza en las masas y en el proletariado de vanguardia que de ello se deriva, 
no podránfundar otro programa que al de la claudicación ante el estalinismo, bien en forma 
directa, bien determinando la intervención sobre la base de componendas dirigidas a -trarB 
formar en instrumento adecuado " a una 'nueva vanguardia" que refleja dada vez más la pre­
sión de la línea traidora de las direcciones tradicionales. 

Pero Trotsky nos provenía frente a otro peligro del programas" quedarse sobre líneas = 
generales abstractas y rep-otir la consigna general sin relacionarla con la práctica de • 
los sindicatos do la localidad. Es la dirección de la abstracción sectaria" (Discusiones s 
sobre el P d T). ES la línea de errores que denunciamos en su día frente al lambertismo = 
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ortodoxo. Flás recientemente, los varguistas han preservado ese esquema sectario a través = 
de un bandazo activista en loo esquemas de intervencións los llamamientos directos a las = 
masas al desencadenamiento inmediato, "sin esperar más", de la Huelga General han operados 
sistemáticamente como coartada para no ayudarlas en lo más mínimo a despejar los obstácu— 
los con los que «tanto en al terreno de los objetivos y de las formas de lucha como en el= 
• de. las de organización— topaban sus avances concretos por el terreno de la acción de con— 
Junto. - .-_; 

- - En ambos oasos, la liquidación -por distintas vías— de la dinámica' transitor-ia rdel pro_ 
grama de acción y de las tareas que impone la lucha por el mismo, abre camino a las definí 
ciones, los abandonos, cuando no a la capitulación directa ante cada acontecimiento de la 
lucha de clases. 

a) 
La concepción trotsquista del programa de acción no conduce al abandono de las tareas= 

d_e £R8P̂ GflNDA_-j£ np̂ solo.' ¿rabajjn, d.c_fu_nd_a/nen'tación teórica y_ ¿upha. ideológica-» BJT—torno_ a 
l.o_que_lp ^^¿l^ejmaCr^cia^de^no^mina^b^a "programa máximo". Como afirmábamos en el p. 54 del 
estratógico i :,En los diversos episodios da la lucha de clases, los trotskyetas subrayare­
mos que solo la transformación de aquella resistencia en una movilización revolucionaria 
culminante en la destrucción del Estado burguós y la instauración de la Repóblica Socialis 
ta podré crear las condiciones para una satisfacción profunda y duradera de las necesida­
des de los trabajadoras'.1 

• Pero, a continuadión, nos oponíamos a que la propaganda por la revolución socialista y 
la dictadura del proletariado se convirtiese en "medio de autojustificación y automsnteni— 
miento de un as.'.lo de doctrinarios divorciados del movimiento de la clase". Retomábamos = 
las enseñanzas de Trotsky a los comunistas de nuestro país s;i0poner pura y simplemente la =_ 
consigna de la dictadura del proletariado a los objetivos históricamente condicionados que 
impulsan actualmente a las masas hacia la senda de la ci?ri insurrección= 

:'significaría reemplazar la comprensión marxista de la revolución por la Comprensión bakuni 
nieta». 

De aquí que "sin renunciar a las tareas.de explicación, educación y propaganda en tor­
no a los di'-ersos lemas socialistas, los trotskystas trabajamos para que los trabajadores= 
lleguen a considerarlos como algo realmente suyo y a dotarse de los medios para imponerlos 
En esta direcciín propugnamos la acción directa de masas tras un sistema de-reivindicacio­
nes económicas, democráticas y transitorias!' (Sobre todo esto cfr. p„ 54 del estratégico). 

Este sistema de reivindicaciones y consignas no es un rompecabezas. No se descompone = 
en una política para el BN26, otra para Euzkadi, otra para el metal de Madrid, otra para = 
la juventud escolarizada0.. trazadas a travos ds los altibajos del momento, los intereses 
de un secto4 y ofcrn o los vaivén.:3 de la "opinión publica". Tal sistema de reivindicaciones 

•
articula, por el contrario, UTOjEtola £p¿íti£,aj I a de Pacto de Clase, basada en las condi­
ciones objetivas, en los intereses; del conjunto del proletariado. Esa política se concen— 
tra hoy en torna a unos ej£s_/ujndj3me£tale_s_j_ sintetizados en las consignas? ¡Hacia.la Huel—¡ 
ga General! ¡Abajo la Dictadura! ¡ Por un Gobierno de los trabajadores! El impulso y or­
ganización de una dinámica de movilización de masas conforme a sus necesidades v_itale_s,que 
estafan los aparatos, exige el esfuerzo sistemático por llevar a esas masas lo más lejos = 
posible en la dirección de aquellos ejes fundamentales, cualquiera que sea el punto de par_ 
tida de sus luchas. Estos ejes se desprenden del nivel alcanzado por las contradicciones = 
materiales y la relación de fuerzas de clase en el frente, como exigencias objetivas diroc_ 
tas. „ Son los núcleos centrales a los que hoy_ se remite todo nuestro t_ra_ba_jo_ de propagan­
da, agitación e iniciativas de movilización de masas. 

Este planteamiento sienta los:, bases de una ruptura con la dispersión saltimbanqui y 
las"campañas" descolgadas propias de muchos centristas, con repercusiones a todos los nive_ 
les de la intervención, El III Congreso de la IC afirmaba, frente a las tendencias centris 
tas que impedían a ciertos PCs dejar de comportarse como un ala izquierda de los partidos= 
burgueses ''demócratas"! "La agitación práctica debe tomar un carácter mucho más concentra­
do, mucho más tenso y enérgico. No debe dispersarse a través de las situaciones y las com­
binaciones cambiantes y variables de la política cotidiana. De todos los acontecimientos , 
pequoíios o grandes, debe siempre sacar las mismas conclusiones revolucionarias fundamenta­
les e inculcarlas incluso a las masas obreras..mas atrasadas". 

Pero ello no puede llevarnos a la complacencia con los métodos que aprovechen cu_.l£üie£. 
lucha para machacar, sin más mediaciones, las tres consignas centrales, que hacen culr-̂ nar 
todas y cada una de las octavillas con un llamamiento invariable' a la Huelga General y, la 
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constitución de un Gobierno de los Trabajadores, etc. 

El debute que desembocó* en el Congreso había formulado las bases programáticas fundaman_ 
tales que sustentan la línea del Pacto de Clase y trazado los grandes ejes de la misma, en 
opsición a las desviaciones derivadas del tro> Trotskysta que habíamos combatido. Se = 
reunía el bagage preciso para un desarrollo y concreción de aquellos ejes, que fue hacién­
dose cada vez más vital si queríamos asumir nuestras responsabilidades y cortar el resurgi­
miento de errores, sectarios y oportunistas,o, más exactamente, la aparición de una combina 
ción original de ambos tipos de errores, señalada en la INTRODUCCIÓN de la TP de nov.1973» 
Esto se expresó en la fase inmediatamente posterior al Congreso a través de planteamientos= 
de la propuesta de Pacto de Clase que —además de véhiculizar reminiscencias diversas de la= 
línea mande.lista, a las que luego aludiremos— se plasmaban en términos doctrinarios calaca-
dos del texto estratégico, mediante una propaganda abstracta y una dinámica de emplazamien­
tos supergenerales, COJH lps_ ajue s_e__alinrentaba_ Bl_nivel_de_ rtut^steQs^^lica.cianes^e^irit^yeri 
£̂ -£.n£s_eíl ár^anos^ ¿e_J2£or_din¿ción d.e__C_C00_,_etic_2_Pero, simultáneamente, todo ello se doblabas 
ejnulo_s_C£ntros_de_ ¿rabajo_ y_ estudio_ donde ¿n£luíamos_y__eni los_ ¿roiajii¿mo_s_uiniitar_io_s_de_ base_j 
con una intervención espasmódica y dispersa, a rastras de las presiones de cada lucha o de= 
las propuestas de otros grupos, en gran medida vinculada a una insuficiente ruptura con las 
concepciones puntualistas de la tendencia propias de la línea marchante, (en realidad, por 
aquel entonces nosotros insistíamos más que "en marcha" acerca del carácter puntual de la = 
tendencia). . . . 

La TP de hoy, 1973 iniciaba el desarrollo de un conjunto de mediaciones esenciales del^ 
£.r£.9£aiILa..Ps. ^PSP-^P^t desarrollo extendido hasta hoy, y en el que se vículan la concreción ^ 
de sus contenidos con la de su método de utilización, buscando las vías de un verdadero tra 
bajo comunista de masas. ••"..'. 

La propuesta de Pacto de Clase no se reduce- a una letanía de consignas formales, a urr. = 
pegote rollerb que terminaría operando como cobertura prpagandística abstracta de un des— 
parramamiento caótico dé lbs mas diversos oportunismos concretos. 

Constituye una_lín£a_política_ unitaria que, basada en todo momento en las necesidades = 
objetivas, vertebra de pies a cabeza nuestra intervención. 

Pero, para ello, es indispensable una diversificación de tareas e instrumentos que faci_ 
liten su despliegue entre la vanguardia proletaria y de otras capas oprimidas, así como en­
tre las__ampliais_jTiasias_que encabezan, tareas e instrumentos que deberán remodelarse en fun­
ción de las implicaciones que se derivan de nuest_ro_ lugar en__la lucha debelases. 

En primer lugar, nuestra línea de Pacto de Clase exige un tenaz trabajo de PROPAGANDA y 
AGITACIÓN dirigido sistemátidamente a plantear las e_x¿ge_nc_ia_s_c_ru£iales del, £er_íod£ de__la = 
]Hue_lc.a___Ge_ne_ra_l_jyMsu_ salida de clase a través de un martilleo sobre l0s más diversos niveles^ 
en torno a las condiciones materiales que enarcan una coyuntura determinada, delimitándola JJ 
en cuanto a los ejes materiales que se ponen especialmente de relieve, la correlación de = 
fuerzas en que se basa y su salida en un sentido proletario de clase; en torno a la _. 

singularización de estas cuestiones en un momento o lugar concreto; a pactírde todas_ 
X, £.a¿a„una c'e l a s agresiones que se abaten tanto soFre la clase obrera como sobre las masas 
opiimidas; a partir de los mas diversos hechos y manifestaciones, grandes y pequeñas, de la 
lucha de clases en el Estado español y a escala internacional... Respecto a este último ni­
vel debemos resaltar que las responsabilidades trotskystas en el actual período entrañan en 
gran medida una intervención dirigida a ,"sobre la base de acciones de masas que sedesarro 
lian de hecho, mostrar por su propio ejemplo y probar que los comunistas son capaces de ex­
presar justa y valerosamente los intereses, necesidades y sentimientos de las masas1' (III = 
Congreso de la lo. Tesis sobre la tactiva). Para ello deberán colocarse cada vez más firme­
mente en el terreno de esos movimientos existentes de hecho y penetrar sus partucularidades 
concretas; hacer de las reivindicaciones aisladas y confusas de las masas el punto de parti_ 
da de su propia agitación y propaganda, formulando claramente consignos de combate y meto— 
dos de organización dirigidos a extender las acciones y centralizarlas, denunciando las .co_n 
signas y métodos oportunistas, facilitando yna comprensión cada vez más amplia y profunda = 
de las tareas revolucionarias a: los luchadores de vanguardia... 

Como veremos, serios eerores han lastrado la realización de estas tareas. Perp_en lo_s = 
acjvuale_s esfU££Z£ŝ _por_a£ometerl£s_c£rr£ct_ame_nte_j-ade_cu_a_ndo_ los_ ¿nstrumQ_ntos_mIs_a£tosjDara 
ello—,no podemos ignorar su insuficiencia, escamoteando nuestras responsabilidades en su = 
conjunto y echando en saco roto una experiencia que forma parte medular del legado marxista 
leninista. No esto de más insistir en la orientación central que guió el giro decisivo del= 



H I Congreso de la IC: 

"Desde ol primer día de su fundación, la Internacional Comunista se ha dado por fin , 
claramente y sin equívocos, no el de formar pequeñas sectas comugistas que buscan ejercer= 
su influencia sobre las masas obreras tínicamente por la agitación y la propaganda, sino de 
tomar parte en la lucha de las masas obreras, guiando esta lucha en sentido comunista y ¿= 

construir en el proceso del combate grandes partidos comunistas revolucionarios"(Tesis so­
bro la Táctica), 

"Los partidos comunistas no pueden dos-irrollarse más que en la lucha. Incluso los más = 
pequeños partidos comunistas no deben limitarse a la simpla propaganda y a la agitación. = 
Deben constituir, en todas las organizaciones de masas del proletariado la vanguardia que= 
enseña a las masas retrasadas, vacilantes¡ formulando para ella fines concretos de combate, 
incitándolas a luchar para reclamar su¿ necesidades vítalos, como es preciso llev«r la bata 
lia y que¡¡ por ello, revela la traición de todos los partidos no comunistas. Es solamente= 
a condición de saber ponerse a la cabeza del proletariado en todos sus combates y de provo_' 
car estos combates, que los partidos comunistas pueden ganar efectivamente las grandes ma­
sas proletarias a la lucha por la dictadura" (Tesis sobre la táctica). 

Pues, como hemos visto en apartados anteriores nuestras responsabilidades se extenderán 
crecientemente ~se extienden ya— en diversos sectores y puntos más_ jal¿á_del_e¿tadi_o_jJe_ la_= 
£rcj3£g£n¿a^_JLa agitación^^afechando al terreno del im_p_ulso_ .P.rác_ticü_ de___la acción_j_ de^la or 

«niza£id_nj£a£tiC£ ¿e^ljl^l^0]!33.' Se £.x¿-'-£.nd,en a ¿a_niic£si^—CL-C'.e. TOMAR INICIATI-
S DE ACCIÓN DE MASAS (aunque el al£anc8___abJütiya de las mismas seguirá siendo propagan­

dista respecto del conjunto de la lucha de clases), Y ello plantea la büs-jueda de IOJ ins­
trumentos y métodos que permitan asumirlo (cuestión de la tendencia y otros agrupamientos-^ 
de FU en la base, las formas de FU entre partidos., etc.) 

Los comunistas nos distinguimos de los demás corrientes del movimiento obrero por nues_ 
tra visión del conjunto de los derroteros de la lucha de clases. 

Esta afirmación del Manifiesto Comunista no designa unasimple generalidad a escala hi£ 
tórica, sino un principio de método fundamental. En él nos hemos apoyado para establecer = 
una primera gran mediación en el desarrollo de la política de Pacto de Clases la adopción, 
en Cada £0^untura_ pren'.sa, d_e_j3l_anes_ d_e_l£C£a_g£ner£l¿Z£d_a del_ PĴ olp.tar_Í£do_y__las _m_as¿s o-
.pr.imidas jbrâ s_JLas_jexio(enciars_impuestas de modo más apremíente por cada recaída en la__ban— 
carrota _de_l capjLĵ alî m̂ jssjDañol, en_e;l cuadro de la crisis niundial,_planes concebidos^ como_ 
momentos d_e_p̂ ej3ar_ación del avance h_acia la Huelga General. 

1\los remitimos a la explicación a fondo del £Í£n¿fi_cad£ de esta mediación en el bol_._12_ 
£a£s¿. l-¿. J'£LAN__DE C.DH3LINI0_A___ES_CA_LA_ DEJASE" que comienza definiéndola como "una ruptura= 
incisiva con la táctica inherente a la "política de iniciativas". 

Así, nuestro partido ha venido alzando ante todo el movimiento obrero y popular la exi_ 
gencia de un £lan _g_eneral_de nravilización contra el Gobierno C_arrero_ y su ;'continuidad" con 
Arias, a la vista del plan específico de agresiones que éste debía descargar por cuenta del 
gran capital —en un marco claramente definido de profundización de la crisis imperialista 
y de bancarrota de la dictadura— y de las disyuntivas objetivas concretas que ello plan-— 

te¿üa a las masas en la presente correlación de fuerzas. Este plan engloba los nudos centra 
les del combate contra el ataqua a los salarios, empleo y condiciones de trabajo; contra = 
el cuadro general de condiciones de vida (inflación, LGE,etc.), contra la represión, opre­
sión, por las libertades democráticas; el eje internacionalista. Ha preconizado la necesi­
dad de transformar la resistencia de las masas frente a estas agresiones en una contraofen_ 
siva generalizada, por los métodos de acción directa y organización democrática de las ma­
sas, - ," '•• soldando la unidad de la vanguardia proletaria y popular par 
la reconstrucción y refuerzo de las CCOO y organismos similares, en ruptura a todas los ni 
veles con la burguesía, avanzando hacia la HG y la instauración de un G, de los T„ 

Todo_ello_ ha_ímplicado una j3ro£undización de__los_cjes £ue £0£S£Ítuve_n £l_entMmado_d_el 
Plan (en e'í bol.' 12 pga. -3-4-5, "DESBROZAR"!AS VÍAS DE^ GENERALIZACIÓN", se dan algunas = 
indicaciones generales) 

En este punto, ademos de la sistemati-ación del ej 3 de combate £0£tra_la e_x£lo_t£ción_ j_ 
ligado ala conquista de_los^ derechos £Í£dicalesx cabe resaltar una avance en torno a los = 
problemas del impulso de un frentejde lucha £°£tra_la L_GE_ £irigido por la clase obrerasa— 
vanee que se ha quedado muy pronto corto (falta de elaboración de nuestra alternativa glo— 
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bnl - programa del Gobierno obrero y, más allá de esto, de la República Socialista, en el -
terreno de la enseñanza— falta do sistematización profunda de nuestra crítica a los plan­
teamientos de "gestión democrática1', etc.) 

Hay que añadir que hasta los últimos meses el e_je_ i¡ptep.nac_io_na_li_s¿a_Jna quedado normal­
mente diluido en declaraciones generales. Al mismo tiempo, hemos estado dimitiendo ds nues_ 
tras responsabilidades de impulsar sistemáticamente la alternativa leninista contra la opre 
sJLÓji_r£CÍonal. 

Aón en este punto, debemos mencionar las rectificaciones re£ientes_ e_n__re_la_ci_án_ cpn_ las 
¿or̂ maŝ dê mô ĉ rítiĉ aŝ  úe^Jver\te Único _de masas, y__ ¿e„v£n£U£rdóa £U£ £r£pp_nem£Sj_ elaborando ex 
periencias e hipótesis de avance de los comités elegidos y sus formas de coordinación, so­
bre la base de un desigual movimiento asambieístico, nos hemos colocada ante todo en el = 
terreno de las jHXÍ-J3£P£$-a?mJie. las masas_, en el terremo del desarrollo de los comités de = 
huelga y sus modalidades de centralización, hacia la construcción de los órgan 3 dirigentes 
de la lucha obrera y popular para la Huelga General, alternativos a las Duntas y Asambleas 
democráticas, etc (ver texto sobre tendencia).Y es en función de esto que actualizando nues­
tros análisis de la situación del movimiento obrero y popular organizados y efe las repercu 
siones de la política de colaboración de clases sobre los mismos, hemos trazado una línea= 
general a escala de período, ds jjnp_ulso_ y defensa ¿e_l£s_JX0;0 y_ ¿r^a^isjno^s^s^mila^res^, que 
hoy pasa por su construcción, reconstrucción y reforzamientoc Ya mencionaremos más adelan­
te el alcance de los errores cometidos antes de esta rectificación. 

Finalmente hay que citar también a este nivel los pasos adelante en la sistematización= 
del eje de ruptura con ¿a_b£r£uesía__e£ eJL^planojolítico^ £lpb3l_ que junto con la inclusión 
de la consigna gubernamental en el Plan de Conjunto, culmina ladinámica de éste. 

Sobre estas bases la TP de nov 73 señalaba la necesidad de descender nuevos peldaños = 
en la cadena de concreciones de la Política de Pacto de Clase, encarnando los ejes del plan 
de conjunto a partir de losespecificidades con que aparecen a_ £S£ala_d£ .naĉ iojnâ lidâ d̂  loca 
li¿a¿,_zona.,_et_ci_ así como en dada_ mo_me_nt_o_co_n£rieto_, cuya singularidad' ' xuede • poner en pri 
mer plano unos ejes o combinaciones de ejes sobre otros, (inflexión). 

Finalmente, sin dejar de plantear, a través de lamencionada dinámica de concreciones -
espaciales y temporales, las exigencias de movilización de conjunto del proletariado y las 
masas oprimidas, debemos hallarnos en condiciones de intervenir ejT_ca_da_uno__de; _éllo,s, defi_ 
niendo laas implicaciones sectoriales que comporta abrir desde allí, o partir de sus especi 
ficidades, el camino de la lucha generalizada contra el enemigo comen bajo la dirección del 
proletariado. Esto ha impuesto la elaboración de_jDr_o_c[r_a_ma_s__ ¿E_Í£t£r^enciÓ£ s_e£torials ver, 
sobre todo, bol. 12 pags 6-i-*7 en las que se sintetizan algunas de las adquisiciones 
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metodológiaas generales al respecto, i'ay que tener presentes las lagunas en diferentes sec_ 
tores sociales a los que hemos ya hecho referencia. Los avances relativos a la interven- -
ciÓn sn la juventud que significó" la NORMATIVA sufren las limitaciones generales apuntadas= 
en el terreno de la enseñanza ylos escasos desarrollos en relación con el movimiento de ba­
rrios (además de haberse plasmado en la redacción de este punto errores tácticos ultraiz- -
quierdistas). 

Esta es la metodología seguida desde la Tp de nov. 74. Desde entonces, el Plan de Con­
junto trazado ha sufrido una continua y obligada remodelación, que tiene su formulación más 
acabada en el BN 26: en él se perfilan las coordenadas materiales y las alternativas (la = 
trayectoria de las "dos espadas1'), cuyo desarrollo y desenlace determinaría la definición = 
de un nuevo Plan. También se realizan diversas rectificaciones a los enunciados primitivos 
que afectan al programa de acción (ubicación del punto "unidad" dentro de la estructura ge­
neral del Plan, inclusión del tema gubernamental en el mismo, etc.) al terreno analítico = 
(situación de CCOO y organismos similares y adecuación de nuestra táctica en este aspecto , 
etc) o a presupuestos tácticos más generales (métodos de FU, tendencia, etc.). 

E-n cualquier caso, el presente Plan y los que le sucedan, una vez agotado el marco por= 
si que se define, deberán asentarse en las tendencias fundamentales de la situación, mundial 
de. la lucha de_ clases; de cada, etapa, de. agr a v a ció n_ _d e laai.c ontradicci.ones. dr-1 capitali aroO j=. 
y del. J,r-a.nquÍ3mo _y_ del''a3ser)3o d-l^s." luchan: de la política de las direcciones oportunis-r 
tas y de sus quardaflancos centristas; de la dinámica del movimiento de masas y de su van— 

«uardia, integrando nuestra situación. De6eran _seguir abarcando e jes_ centrales, de la_ poli— 
. i c a_de_ _P_acjtp.. d_e_ ..Clase. __q_u.e ..tienen, vigencia a escala de todo el periodo, pero que se aqudi-r-. 
zan V oombinan.de. modo específico en una fase determinada, que debemos, hacer vivir a travé.s_= 
de cada situación concreta dentro. _de la misma y. i!r_edescubiirlos a los más diversos niveles, 
de frente, de localidad, de ramo, .p sector, centro de trabajo o estucan._,_._ 

En esta dinámica, corresponden al CC los nuevos desarrollos y remodelaciones importantes 
así como los eventuales cambios de orientación general. Sobre estas bases, el BP asume la= 
competiencia de "las concreciones corrientes, a través de las minutas e incluso directamen­
te a través de la propaganda, controlando el despliegas de esta dinámica por los comités in 
feriores. 

Todo ello encuadra nuestro trabajo de los pies a la cabeza. Así, por ejemplo, el cua_ 
dro politico al que se remite nuestra intervención en cada centro concreto es el plan de ra 
mo, sedtor, etc. al que ese centro pertenece, plan que transparenta de forma matizada los = 
eges fundamentales del Plan de Conjunto. De forma mediatizada y especificadas pues la ela­
boración de los planes debe dejar de ser una aostracta repetición resumida del Plan de Con­
junto a escala de Estado, repetición que se pretende"enriquecer" encuadrándola con un amasi_ 
jo de "datos'"' y "ejemplos" de la nacionalidad, localidad o sector de que se trate, El plan 

^de Conjunto a escala de Estado debe jugar como la guía que permita localizar las formas gage 
P̂.s.cíflipas y originales con que en una nacionalidad, localidad, centro, etc, se manifiestan= 
las tendencias y orientaciones generales que fundan nuestra política; partir de esas especi_ 
ficidades y originalidades para enhebrar una línea que desembocará forzosamente en una pías— 
mación concreta de los ejes fundamentales de la propuesta de Pacto de Clase. No obrar así= 
ha tenido repercusiones en todos los planes, particularmente graves en lo que se refiere a 
los programas de intervención sectorial que privilegiamos (metalurgia, juventud, etc..) 

Naturalmente, el Pacto de Clase (del que son concreciones los planes de Conjunto, etc.) 
puede' jugar este papel de guía y marco político en la medida que se entiende como proqrama= 
de transición. Es decir, si se comprenden sus avances como avances de la "línea política _= 
de nuestra táctica global de construcción, del P. en el period_o__dela. jueiga general", cone£ 
tandose por tanto, conscientemente, con nuestra tarea estratégica central, sobre la base= 
de una comprensión de instrutmentos programáticos fundamentales. Ello nos permite desarro­
llar la línea de Pacto de Clase y luchar para que las masas la asuman como su pro grama., en 
tanto que, programa de acción (cfr. punto a. del presente apartado) 

Abara debemos concretar cuanto hemos avanzado antes, en esta mismo punto, acerca de la= 
dinámica de tareas e instrumentos que desplegamos entre las masas y su vanguardia. 

La política de Pacto de Clase, viviento como tal política a través de toda una cadena a 
de mediaciones^-exiges 

— Unas tareas de propaganda y agitación con las que denunciamos las medidas explotado­
ras del capital, los zarpazos opresivos y represivas de su dictadura y desvelamos el= 
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carácter de cía e <ÍB laa fraudulmitas alternativas del "evolucionismo" y la "opoci——— 
cio'n democrática'' en todas sus facetas. . 

Unas tareas de propaganda y agitación con las que e*j5resamo_s las_vprd_aderjas_ necesida­
des ŷ_re_iŷ inĵ cacî on_es del_ proletariado y las masas oprimidas en nada episodio del pe 
ríodo de la huelga general, tareas que se remiten a unas mismas conclusiones funaamen. 
tales, que hoy encarnan los tres slogais centrales de la línea de Pacte de deseo = 

"Lo que es importante —afirmaba Trotsky en las '''Discusiones sobre el Programa de Tran­
sición"— cuando el programa sea definitivo, es conocer muy bien las consignas y mane­
jarlas con habilidad de modo que anutodas partesL todos usen las mismas consignas al = 
mismo tiempo. 3000 pueden dar la impresión de ser 15,000 ó 50.000". Y añadía j" La a-
gitación general dispersa no cala en las mentes de los no educados. Pero si ustedes -a 
repiten las mismas consignas, adaptándolas.a la situación,, entonces la repetición,que 
es la madre de la enseñanza, tendrá el mismo efecto en política, ñuy a menudo ocurre,n 
no solo con los intelectuales, sino con un obrero, que cree que todos entienden lo = 
que él ha aprendido» Es necesario repetir cpn insistencia, repetir todos los días y = 
en todas partes".' . . . ' -. -j .'•"-"• • 

Unas tareas de propaganda y agitación con las que_oponemps_ las necesidades vitales de 
las masas a las consignas y métodos del reformismp y¡el. eentrismo, desenmascarando 3ss 
responsabilidades que traicionan. 

Este óltimo extremo requiere algunas precisioness pues las exigencias de la línea de= 
clase contra clase en ésta época histórica, exigencias que imponen el recurso a méto­
dos tácticos de FU enfocados a la movilización directa de las masas, se reflejan tam­
bién, forzosamente, en el terreno de tareas más elementales,da las tareas de agitación 
y propaganda. 

La propaganda revolucionaria constituye un dialogo entre los comunistas y el proleta­
riado militante y la vanguardia cil resfo de capas oprimidas. Este diaíogo resulta im 
posible"pasando por encima'' de las direcciones. Para poder llegar a los militantes . --,. 
que organizan o influencian .debemos dirigirnos .también a ellas. 

El texto estratégico proporciona elementos capaces de guiar este asperito de la propa­
gandas"... a todas las organizaciones que hablan en nombre del proletariado, a.las = 
que se sumarán las organizaciones representativas del combate de otras capas oprimi­
das, les planteamos, ante los ojos de las masas¿ 'la necesidad de unificar esfuerzos = 
para tomar las iniciativas de movilización independiente de los trabajadores que e s ­
tos exigen".Ello implica que confrontamos esas direcciones "en tanto que direccioñes= 

...de las organizaciones que los obreros han construido, con las exigencias impuestas por 
la crisis actual y las emplazamos, ante las. responsabilidades que les confiere el con­
tar con la confianza de la mayoría del proletariado militante". El hilo de la argumen_ 
tación que recorre todo este ¿rabajo_ ha si do.sistematizado en el BN 26. nosotros no so 
lo afirmamos el carácter medularmente traidor de esas direcciones en relación cpn. las 
tareas estratégicos centrales. La práctica de cada día enseña que tampoco podamos ha­
cernos ni extender ilusión alguna acerca de la disposición dé esas'direcciones, ata— 
das como están por todos ios lados a sus pactos con la burguesía, a defender las nece_ 
sidades más vitales de las masas en este periodo» Pero no podemos esperar'que los lu­
chadores que siguen a esas direcciones rompan con ellas por nuestras simples- afirma—-
ciones. Por todo ello debemos t aplazar a las direcciones ante necesidades cada vez -
más apremiantes , hacia cuya imposición las magas están ya combatiendo, al mismo tieni 
po que subrayamos a los militantes que confían en esos aparatos el deber de no antepo. 
ner nada a la fidelidad a le clase por la que se definen , Entablamos así una apujésta 
con tales militantes ; cojanto afirmamos y denunciamos de sus dirigentes se somete a = 

-'^—PüHS.'-'iL ÚP- ^üs-J1£.Gil0i3..•-
En suma, empezamos por una labor dirigida al movimiento obrero y popular organizado . 
Pe^o este trabajo en la vanguardia se enfoca siempre dentro de una línea política de= 
masas , en función de las exigencias de estas, vivamente planteado ante sus ojos y -
palancándonos en dada una de sus avandes que, simultáneamente nos esforzamos en ten­
sar. . 

De ahí la necesidad de combinar todo ese trabajo con la ifáss amplia agitación de 
masas, necesidad que hemos subvalarado durante toda una fase, como resultado de una = 
reducción de las tareas preparatorias ae movilizaciones de conjunto a la intervención 
dirigida a la vanguardia amplia, (intervención que, además, priviligiaba abusivamente 
un solo nivel de lapropagp.nda -la de los planes- y se encuadraba en un falso análisis 
de la situación de CC00 y organismos similares). Y, sin embargo, también el texto es-



,ixaté^ica„apuntabA-una guia en este sentidos "¿Que esperan las organizaciones para i 
pulsar la lucha obrera contra la brutal agravación de la explotación de la explotación y o 
presión capitalista? ¿Qque esperan para preparar esta lucha con los objetivos de clase, mé 
dos de acción y formas de organización unitarias y democráticas. „„ ?'', Nos dirigimos a las n 
sas para denunciar los golpes del enemigo de clase y, al plantear la necesidad de una respu 
ta proletaria y popular, como no olvidamos que en el seno de las m asas hay militantes, org. 
nizaciones y partidos, debemos denunciar a sus direcciones estafadoras, llsma_ndo_la ¿tenció: 
¿e„laA_m.as.a.s. aHt£ A°s„a.band_onos_ £ trai£ianes^ f rente_ a j:a_a£re_s_ión_ _q_ue_ resaltarnos^ debemos = 
contraponer los objetivos y métodos correctos, que exigen la unidad del movimiento obrero,po: 
encima de cualquier otra consideración. Así, la agitación entfce las masas no__deja_ de situar_ 
l.afL £.e?S'2PS.a^?-iJ-ÉaÉS.s^PS. Aa_ vájiojj aróla: hay que evitar caer en el oportunismo propio de LCR— 
ETA VI que, olvidando a las direcciones, tienen que dar luego la culpa de los fracasos a las 
masas. Pero no es menos grave el confeccionar octavillas o desarrollar intervenciones agita-
tivas orales que, pretendiendo dirigirse a las masas, son de hecho -mixtas", porque'reservan 
capítulos^ para , -aprovechando la ocasión::, pintar cuadros generales de la situación o po -
nerse a discutir con la vanguardia. 

Con ello, entramos en la cuestión de los .contejnia'ojs de nuestro trabajo de propaganda y = 
agitación. 

La insistencia, durante los dltimos tiempos, en la necesidad de desplegar unavasta agita 
ción ha desatado un torrente de octavillas que, comprendiendo avances en la forma de situar 
la responsabilidad de las direcciones, no dejeban de constituir indigestas miniaturas de los 

*

lañes, planteando en todo momento y ocasión, ante cualquier acontecimiento, la integridad 
e los ejes fundamentales de nuestra línea. Naturalmente, es característica del periodo que 

atravesamos el avance hacia momentos o situaciones en los que la combinación de las agresio­
nes capitalistas y la situación del movimiento obrero y popular se constituye en hecho obje­
tivo que exige ineludiblemente y de forma directa la agitación sobre el conjunto de los ejes 
cruciales. Pero se trata deplantear cuales son las necesarias tareas £re_p_ar_ato_r_ias_ sin las 
cuales nuestra agitación se transforma en un "ruidoso monólogo•• (Trotsky) e incluso pierde 
eficacia cuando aquellos momentos o situaciones llegan exigiendo golpear sobre uh encadena­
miento de cuestiones fundamentales. 

En primer lugar está la |?ro_P£ga_n¿a_j)o_r_lo_s_p_lan_es_j con todos sus desdoblamientos, entre 
los que privilegiamos determinados programas de intervención sectorial. Los giros significa­
tivos en la inflexión, jalonados por variaciones de importancia en el programa de ataques 
del gran capital o cambias en la situación del movimiento de masas, hacen necesaria su refor_ 
mulación mediante declaraciones del CC, del Bp u otros órganos.(Esta necesidad se ha plantea 
do tras el lanzamiento de las primeras formulaciones del Plan de Defensa, con ocasión del gi 
ro de mayo 74 hacia jornadas generales por lo que respecta al nivel estatal). Dicho esto hay 
que destacar dos tipos de errores cometidos en torno a esta cuestión. n primer lugar esta 
abstíacción, fruto de los errores que viciaban la propia elaboración de los planes (sobre to_ 
do a escala local y sectorial), aspecto al que ya hemos aludido. En segundo lugar, la pro-

«ganda por los planes ha constituido durante mucho tiempo el dnico tipo de propaganda que 
alizábamos, sustituyendo tareas más diferenciadas, en este sentido. Además, este "globalis 

mo rollistico" se proyectaba sobre un análisis desenfocado de la situación de la vanguardia, 
a la que pretendía dirigirse, con lo que se hacía adn más ineficaz. La inadecuación de nues_ 
tros instrumentos de propaganda (empezando por la periodicidad) ha favorecido la prolonga­
ción de este tipo de error; los datos y hechos nuevos que debieran haber constituido la ba­
se de un trabajo diversificado de agitación y propaganda a cargo de ágiles periódicos revo­
lucionarios, se acumulaban y quedaban relegados al papel de ''ilustraciones'' de repetición 
injustificada de los planes. Por último, este error se combinaba durante mucho tiempo con 
la inexistencia de agitación, de un lado y con el abandono do tareas de clarificación políti_ 
ca y lucha ideoíógica, de otro. 

De aquí gue deban tomar proporciones cada. _yLeẑ jiiáŝ âmDj.ias_las_̂ reas_̂ njtes_Jifll̂ í¿nafl̂ as 
da prooaoapda y__ag.ijtac.ion. ĵa. partir., de. todas. y_ cada., una, de. las, .agresiones p,ue se abaten.. tan-
ÍiL̂ Atira_.¿a_cJ_§.sjLJLbr_erja._cojmg__sp.bre. las masas oprimidas; a partir da ¿los más, diversos, hechos, 
y., manifestaciones. grandes _¿_ pepjjeñeis_ujî jAJ-MSÍ1S..Ae__cAa.s-e.s. nacional en. el estado español, y 
a escala internacional... JP¡E_oj_a__anda_y. agitación sobre cada uno de los ejer que vertebran, el. 
Plan de Defensa, sobre, a_sp.ecto.s_ d_e_e_s_r O.S__B_J e_s_ y desde loa más diversos . anj_ulos_̂  cpmtempla_do_s 
tanto en si misino 8 cojgo en. ral ación con el conjunto del plan o con otros puntos de éste, o 
con temas socialistas en torno a los cuales es .preciso realizar también, un trabajo_J_ij_tejTiá_-_ 
tico. 

A la hora de llenar este vacio en nuestras tareas debemos señalar su aspecto primordial, 
tomendo en cuenta que;"la agitación y propaganda comunista tiene que enraizarse en los medios 
mas profundos del proletariado. Bebe ser engendrada por lavida concreta de los obreros, por 
sus intereses comunes, particularmente por sus esfuerzos y luchas'1 (III Congreso de la IC). 
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Indicación fundamental si tenemos en cuenta que el nivel alcanzado por la lucha de clases 
yr nuestro lugar dentro de la misma resaltan la gran importancia que, dentro del conjunto 
de nuestro trabajo reviste el capítulo de la intervención en "las acciones que se desarr;\ 
lian de hecho:', en su desarrollo y preparación; las tareas de agitación y propaganda con 
las que intervenimos en las luchas obreras y populares, por elemental que sea su punto de 
partida y por sólido que parezca el liderazgo,del reformismo y dei centrismo en,ellas, sin 
oponer mecánicamente a las aemandas y esperanzas de las masas y la mayoria de los comba­
tientes . de vanguardia nuestra propuesta acabada de independencia de clase, ni_ tampoco li 
mitarnos a reflejar o sostener esas_ demandas tal como _scns restringidas, confusas y mixti­
ficadas por las formulaciones oportunistas. Dentro de una metodología que ya hemos descri 
to al mencionar este tipo de intervención, se trata de arrancar de los gérmenes de ihdepen_ 
dencia de clase de aquellas demandas o esperanzas, para desplegar una agitación y propagan, 
da que a caballo de los choques de la misma lucha, vaya descubriendo las necesidades obje­
tivas y las reivindicaciones que les corresponden, necesidades y reivindicaciones que pue­
den haber estado insconcientes y ausentes al inicio de la acción. 

No en vano han sido las movilizaciones de los últimos meses las que, a más de forzar­
nos a realizar diversas rectificaciones en el progra.ma_ de acción, y a superar las concep­
ciones mandelistas sobre la tendencia que arrastrábamos aún, han precipitado la crisis 
de nuestros planteamientos de agitación y propaganda, así como de los ¿nĵ trujnejTtos_, empe­
zando por el BN. 

A golpe de luchas generalizadas -y sobre todo después del 11 de diciembre- ha saltado 
en pedazos la concepción híbrida de órgano teórico y político de propaganda que presidia 
el BN. Este había pretendido dirigirse a las capas mas politizadas de la vanguardia, pero g 
su contenido, salvo rarísima> excepciones (artículo sobre LGE), le incapacitaba para desá ™ 
rrollar la clarificación teórica y la lucha ideológica, Pero tampoco podía cubrir las ta­
reas -contradictorias con las primeras— de órgano centeal de propaganda que se proponía sel 
abuso de los planes, los artículos tocando todas lta' r.rstiones, su longitud, su lenguaje 
su periodicidad, etc. se lo impedían. 

A la vez que se planteaba la necesidad acuciante de una revista teórica y política, se 
ponía de relieve la magnitud del error que suponía no haber lanzado un £sriódico_ desde el 
Congreso- como instrumento insustituible de la política definida en el mismo. 

Como decía León Trotsky al grupo de 11 militantes que fundó La Uerités "Algunos(gru-
pos de oposición),., publican de cuando en cuando un número de periódico que contiene do­
cumentos de la oposición internacional o artículos ocasionales sobre cuestiones aisladas 
de la vida francesa. El lector olvida el contenido del mimare precedente antes de recibir 
el que le sigue. Hay que terminar con esa situación. Hay que dar a las masas la apreciación 
marxista precisa y sistemática de los acontecimientos sociales^ La política exige continui 
dad del pensamiento, de la palabra y de la acción. Por ello, la política exige un diario. 
La oposición no tiene todavía medios para poner en marcha un diario. Os veis obligados a 
empezar por un semanario. Ya es un paso adelante; A condicióij, naturalmente, de que la 
empresa no se quede en esto, sino que enfile la proa para hacer un diario," M 

Este error ha tenido repercusiones a todos los niveles. La ausencia de un periódico 
central , ha favorecido una proliferación de órganos locales, incluso donde no tienen hpy 
justificación, que constituyen en muchos nasos BN en pequeño. Estos órganos, sobre todo 
los de los Comités Nacionales, siguen siendo necesarios, Pero el periódico central es mtí— 
cho más necesario, y esto debería traducirse,en lo inmediato, tanto en un corrimiento de ni. 
veles1, hacia abajo, como en una priorización de recursos y esfuerzos. 

Ya hemo3 tocado en otro punto la relación existente entre estos problemas y los méto­
dos de dirección incorrectos. De aquí la conclusión del CC;_ la APAQA^Q-AÁnQJ.l.37-3.?-^--6-.-^8— 
cesidad de dotarnos de un periódico, expresión e instrumento^ de_ una. intervención, centrali­
zada,, dirigida _a_ las cajeas más amplias de luchadores^ y,.no. a los_ jn_i.litante_s y__s_ijTipatizantes 
Será un arma política en manos d e_ JLp.s. mi litante s_ y simpatizantes^ guiando su traba jo qe_ a— 
qitadoresj, prpjiagandistas y organizadores de las_ luchas. 

Ello no significa en absoluto rebajar el nivel político de BN. Significa imprimirle 
un cambio total, empezando por s_u__co_ntenido que debe materializar las tareas de propagan­
da y agitación que hemos descrito, poniendo las declaraciones, planes, etc. en su lugar; 
dejando de tocar muchos problemas en un sólo artículo, para abordar un solo problema —o as_ 
pecto del problema- en cada artículo, hadándolo lo más corto posible... Y sobre todo, par_ 
tiendo cada vez mas de los esfuerzos y luchas obreras y populares y de nuestra intervención 
en las mismas. De poco sirve la gacetilla que relata una lucha, denuncia un hecho y en el 
mejor de los casos, destaca algún aspecto como material de agitación. No se trata de con­
tar lo _que pasó, sino como se está gestando, lo que hay que hacer o se debería .haber. hechp_. 
En la medida en que el BN es el periódico de un partido viviente, dinmerso en todos los coni 
bates, su progreso solo puede medirse por sus avances como instrumento p_reparacor, encauza 

i 
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dor y organizador de lo que va a suceder. -t 

Los cambios deben afectar, por ello, a su extensión y_frecuencia¿ un BN de pocas pági­
nas, cada vez más vivo y actual. Deben afectar a su formato, estilo y lenguaje? ha de ser 
asequible incluso para los luchadores poco instruidos, aunque los eruditos afirmen que tie­
ne poca calidad. 

Este nuevo BN implica también cambios radicales en los métodos de difusión; hay que rom 
per con los hábitos circulistas de reparto en los dagrarios políticos y experimentar formas 
cada vez mas amplias de difusión (y cobro). 

La confección de este periódico plantea serios problemas de organización al BP. Pero 
sería un error tremendo considerar que se trata de un problema fundamentalmente''tácnico". 
Se trata de un problema £olíti£o_. Y no sólo del BP (mientras el conjunto del p. permane­
ce en' actitud de espera la salida de cada nómero). Es un problema político del conjunto 
del p, y como tal deberáI ser organizado. 

-*? Pero la política de Pacto de Clase nos exige que ya hoy, en toda una serie de sectores 
y centros tomemos iniciativas de movilización de masas; que nos esforcemos por hacer­

las avanzar en dirección clasista, a través de una lucha en la que asumimos responsabilida­
des dirigentes. Para ello las condiciones y experiencias del combate bajo el franquismo 
resaltan la necesidad de impulsar y_ def_ender_ CCOO y organismos similares como órganos demo­
cráticos de la vanguardia obrera y popular, con vistas a la preparación y desarrollo de una 
acción de masas que favorezca la lemergencia de formas orgánicas de frente único de éstas , 

Pa partir de los comités elegido y revocables en asambleas. Para los marxistas, estas ne­
cesidades son inseparables de la promoción de la tendencia de lu.cba de clases en el seno de 
CCDO y ^omites elegidos, instrumento para impulsar la acción de masas en una dinámica de 
frente único hacia el resto de luchadores y contra la linea de_ colaboración de clases a la 
que en su mayoría están sometidos. 

E-n el próximo apartado desarrollaremos mas este punto, sobre el que. saldrái un texto 
específico. Aquí se trata tan solo de prolongar algunas lineas de- razonamientos anteriores. 

En las actuales condiciones, la base programática que puede permitir a tal tendencia a 
ser verdaderamente de lucha de clases no puede ser otra que el programa de Frente Único de 
clase que proponemos, en. la integridad de sus ejes fundamentales y, a la vez, en su adap -
tación a los distintos niveles, como propaganda del movimiento obrero y popular y, en pri­
mer lugar, de sus organismos unitarios. l\lo puede ser otra que el Pacto de Clase concreta­
do en cada coyuntura determinada -Plan a escala de fase-, distinguiendo los diversos nive­
les territoriales y el momento, sus diversicaciones sectoriales y por ramos de industris o 
equivalentes en otras capas oprimidas y, finalmente, a escala de centros de trabajo o estu­
dio, 

P-e-r.0, A a ,cJ-a,ri £iczpifo_jje_la_ base jarogramática de la tendencia no i mp 1 i_caj_jautomá t icame jn 
fcfce, la ^PPP^PP?-PP. PP,]-^PPPpJ^ePP. de como cumple su funcións la movilización Ande¿ejid_ienfee__de 
las magas. La propaganda que las tendencias hacen de su programa forma ¿arte del cumplimie_n 
to de esta función, pero no puede suplir unas tareas de agitación sistemática que encarnen 
las necesidades y reivindicaciones mas apremiantes en un momento y lugar determinados, po­
niendo de relieve la urgencia de la lucha por las mismas e intentando arrastrar a esa lucha 
a las capas mas profundas de las masas y a tooJDs los combatientes de vanguardia. Unas ta­
reas de impulso de las f o_rmas_dE_ acción̂ ŷ oj?_gaj]i_z.aci_ón de masas mas adecuadas para cohesio­
nar la lucha, extenderla y defenderla. Unas medidas y consignas dirigidas a hacer jesar_ la 
¿u£.n5L sobre _el_ cpjTjurito. del. PP^ipij^to. deptro_peM una lógica de F,U« Un esfuerzo simultáneo 
por laajcfostruccióyij reepnatruc.oAo'n y refuerzo de" la^sj ̂ omieioñlee) pbrera(a) y organismos 
parecidos en otras capas. La combinación de lo anterior con una labor de prop_aganda que va­
ya planteando la relación de los problemas puestos sobre el tapete y de las acciones en cur 
so con las tareas y exigencias cruciales de todo el proletariado y las masas a las que res­
ponde el Plan de Conjunta. 

*?•>} Acerca de los roótodoa de Frente .Único, 

a) La utilización da los métodos de F.U„ es una constante de todo partido revolucionario que 
no se ha constituido todavia efectivamente en la dirección del proletariado ganando a la = 
gran mayoría de la clase a su influencia, rías allá de las diferenciaciones tácticas que 
correspondan a situaciones particulares. 

En efecto, estas tácticas derivan de una línea estratégica. Lo hemos definido en 'La = 
Construcción del Partido sobre la base del Programa de Transición1' (en particular en el a-
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partado IV) y en la Sesolución Política del II Congreso (apartado 7) y se desarrolla esta = 
linca en la Resolución sobre la Tendencia por el Pacto de Clase. Remiténdonos a tales textos 
en este apartado sólo haremos alqunas indicaciones someras. 

Somos el partido de la Dictadura del Proletariado, y los demás son traidosres o capitu-
ladores, sobre cuyos despojos debe ser construida la IV Internacional. Pero la construcción 
de ésta sólo es posible a través de una política- de Trente Único de Clase. 

Como ya hemos planteado, sin ocultar en momento alguno ante el proletariado militante ni 
ante las masas nuestra total desconfianza acerca dr la posibilidad de que las direcciones = 
traidoras estén dispuestas a llevar adelante la lucha -no ya por la dictadura obrera, cosa 
que ni les planteamos, sino siquiera por las necesidades más vitales del periodo- nos mostra 
remos dispuestos a que el movimiento obreo y los de otras capas oprimidas puedan convencerse 
por su propia^ expejciencia (en la que participaremos llevando lo más lejos posible nuestra = 
intervención) de la necesidad y posibilidad de la política proletaria que propúnemos,e im­
pulsamos y retiren la confianza a loa aparatos en los que todavia se hacen ilusiones (ilusio_ 
nes en contradicción con las esperanzas revolucionarias con que acuden a las organizaciones 
que esos aparatos controlan), 

Ni el terrible pasado ni el traidor presente de las direcciones reformistas ofrece la = 
menor garantia de su disposición al combato clase contra clase, sino todo lo contrario. Pe­
ro este combate se impone como una necesidad vital de las más amplias masas, que no pueden 
dejar de dar pasos en este sentido. Y por esa necesidad, los trotskystas nos pronunciamos 
por la acción 'unida. La única condición por nuestra parte es mantener, en el marco de una = 
total democracia obrera, nuestra plana autonomía política y organizativa y nuestra libertad 
completa de crítica, antes, durante y después de la acción. 

Este planteamiento implica que debemos apoyar cúálquier_ p_aso que las direcciones opor­
tunistas se vean obligadas a dar en la movilización de los masas en conformidad con .las exi_ 
gencias de la lucha clase contra clase. Implica igualmente que -consecuentes con la 
desconfianza que inclucamos- impulsamos con todas nuestras fuerzas la movilización indepen­
diente de.masas si^esperar_ a las direcciones y contra sus trabas. 

Si se trata deuna política de FU, ello significa que esta orientación no sólo articula 
un conjunto de métodos tácticos de FU, sino que empapa otros aspectos de nuestra actividad.. 
Asi, nuestra agitación y propaganda es ya expresión de esa polítca, como se ha señalado an­
teriormente. 

Por ello, nuestra agitación y propaganda incluye sistemáticamente junto a los llamamien­
tos a las masas y a la vanguardia, emplazamientos y denuncias a las direcciones. Emplazamos 
a las direcciones actuales a que respondan a las exigencias de la.lucha clase contra clase, 
resaltando las responsabilidades fundaménteles que arroja sobre sus hombros el contar con 
la confianza de la mayoría del proletariado militante. Emplazamientos o los distintos ni­
veles (a escala de estado, al PCE, a su fracción en las GCOO, a esa coordinadora» a escala i 
de nacionalidad, localidad...). Como hemos visto antes, formulamos estos emplazamientos de 
distinto modo según emplacemos ante las masas o ante la vanguardia. 

L03 emplazamientos no traducen un simple "deber moral" ni una norma de buen comportamiap 
to. Tampoco son una varita mágica que pueda provocar por si sola un flujo orgánico masivo 
de las filas del reformismo a las del marxismo. Su papel es contribuir a ensanchar los tra_ 
mos de la pista de radicalización de sectores de trabajadores y del desprestigio de las di­
recciones traidoras, pista por la que podremos avanzar los trotskystas acortando cada vez 
mas las distancias. Co_rrQsponden_a_nuastra_ concepción^ dp_ l.̂ P̂ Ê iguaidâ d̂ d̂ e r_itmo_s con. la_ 
que £pctoresMdema_sas__y_ de_la .vanguardia_se radicalizan, y^ son capaces^ de_lley_ar a la_ acción 
corjsianas dp__lucha_de clasesx los. Jlili¿antes cie_ 1jas_o_rqanizapianes t padeció nales_ ̂_ PPfJ.tr.is-
tas. aflojan. suŝ _lazps_ con__pllas_y_los trotskystas avanzamos en la construpcipn del partidp. 
Es lógico, en cambio, que LCR ETA-VI excluya los emplazamientos y abandone o rebaje las de­
nuncias, puesto que difumina las contradicciones entre el proletariado y sus direcciones, 
considera externo a las masas el programa de acción y combina la claudicación con lo apari­
ción externa al movimiento. Es igualmente lógico que el PORE haya abandonado los emplaza­
mientos (de los que OT tenía una concepción oportunista) y realice denuncias sumarias y es­
tériles, pues para él las contradicciones entre proletariado y direcciones se han desarro­
llado espontáneamente hasta tal punto que, a pesar de inexplicables retrasos del calendario, 
el proletariado va a abandonarlas automáticamente de forma inminente pasando no menos auto­
máticamente a acogerse a la bandera del PORE. 

La acumulación de contradicciones real entre el proletariado y les direcciones oportu­
nistas en el periodo de la HG precisamente hace especialmente necesarios y útiles los ampia 
zamientos, y más teniendo en cuenta nuestro lugar en la lucha de clases. Y hace especialman_ 
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te funestas las resistencias a realizarloss que solo lleavan a encubrir las traiciones de 
las direcciones hegemónicas. 

Pero esas mismas características del periodo.-que se traducen en los crecientes desbor-
damientos prácticos de las direcciones traidoras, las crecientes presiones a que se ven so­
metidas por el impulso de la clase, la ruptura con ellas de franjas aun minoritarias,- resal 
tan igualmente, .que. los^ emplazamientos, y denuncias, sólo, pueden tañer eficacia dentro_ de lame_ 
to.dp.lppia global a .que .corresponden^ Por-una parte,esas características resaltan la necesi­
dad de redoblar en la agitación y propaganda los. llamamientos a las masas y a la vanguardia 
a desarrollar la lucha clase contra clase sin esperar las direcciones traidoras. Y sobre 
•todo, resaltan -como ya se planteaba en la^TP de octubre de 1973- que. si los trotskystas no 
asumimos las responsabilidades que nos competen en el impulso .práctico de esa lucha con mé­
todos tácticos de FU, la expresión propagandística de esa línea dejará de desplegar su efica­
cia diferida en la radicalización de masas cada vez más amplias, perderán su valor educati­
vo entre la vnaguardia, y se transformarán en fuente de desyi'—aciones propagandísticas pa­
rasitarias. 

En realidad, los emplazamientos y las denuncias tedrán una eficacia tanto mayor cuanto 
mayor alcance a adquirir la demostración práctica -..por .nuestra parte de que aun siendo una 
fracción minorotaria del- movimiento estamds':dispuestos a volcar todos los medios de que dis 
ponemos en la defensa práctica eficaz de los intereses de las masas, que stalinistas y otros 
traicionan. 

•
Y esto nos remite a los métodos de frente unido, -que no. tiene carácter propagandístico 

sino que son formas tácticas para el impulso práctico de la acción revolucionaria de masas. 

b) La misma acumulación de contradicciones .éntre-proletariado y direcciones en que se apo­
ya nuestra propaganda del Pacto de Clase y le. agitación basada en él es base para avanzar 
en la pr^an^z^ap^p^jJe^los^ pombates demasas, materializando el programa que defendemos y li­
berando la acción de sectores de trabajadores y oprimidos de las cadenas, del Pacto para la 
Libertad. Es base para avanzar prácticamente en la tarea' -inseparable de la anterior- de re 
forzamiento^ de_las organizaciones de combate del movi miento obrero. 

Ahora bien nuestra propuesta de Pacto de Clase incluye con una política de alianzas y 
un programa, una base pr-gánica. Nuestros .métodos de FU, vehiculizando la política de a-
lianzas y el programa, deben enmarcarse en tal cuadro orgánico. En la resolución sobre Ten. 
dencia se sistematiza el análisis de las estructuras del movimiento obrero an el actual pe­
riodo, de la que se despende la base orgánica del Pacto de Clase. En condiciones de ine­
xistencia de sindicatos y de clandestinidad de los partidos, juegan un papel central los 
comités .elegidos y las CCOO, que revisten un carácter estructural en el 
avance hacia la HG, más allá de la labor destructora realizada por los agentes de la bur­
guesía en el mov. obrero, Esbs organismos unitarios de masas o de la vanguardia amplia 

^•directamente ligados a las sambleas y comités en su surgimiento y desarrollo) son los vehí­
culos de todo ascenso de la lucha de masas, y en ellos se concentran por lo tanto las con­
tradicciones entre proletariado y direceciones en el momento actual. Todo ello los convier. 
te en la base orgánica de un planteamiento de FU, en tanto que las formas de FU entre par­
tidos ocupan un lugar subordinado respecto del FU en aquellos organismos. 

Los métodos de FU que adoptemos en el periodo de la HG deben ser, pues, los que nos per­
mitan llevar a la acción de masas el programa del Pacto de Clase teniendo en cuenta estas 
características estructurales del desarrollo del movimiento obrero y de los de otras capas. 
Por ello.-están centrados en el FU dentro de CCOO, de las asambleas y comités , e incluyen 
como mecanismo auxlilar la unidad de acción entre partidos. La situación coyuntural (des­
trucción de CCOO u organismos similares en.otras capas, surgimiento generalizado de' comités 
elegidos o ausencia de ellos, etc) determinarán distintas variaciones 30 la ar­
ticulación de esos métodos, dentro de una línea basada e las características del periodo. 

Ahc ra bien, el instrumento clásico para el impulso de la línea de independencia de cía 
se en los organismos unitarios de combate es la tendencia. La IC en su IV Congreso se­

ñalaba; -Los comunistas deben asumir la iniciativa de crear en los sindicatos un bloque con 
los obreros revolucionarios de otras corrientes^. Y hoy la FLT al abordar en la ResoluciÓT 
Política las tareas de la IV Intermacional en el futuro inmediato • empieza así: 
1. Promover la lucha de clase, las tendencias de izquierda en los sindicatos en oposición 
a las burocracias conservadoras, lo cual sigue la línea general do orientación proletaria 
de la II Internacional desde su fundación1''. Se trata de articular este instrumento en rela­
ción con el programa de acción (incluyendo la interrelación sectorial) en este periodo y las 
peculiaridades de los organismos unitarios de combate, que no son sindicatos. 
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Los trotskistas aglutinamos a los luchadores del movimiento obrero y popular armándoles 
con el programa del Pacto de ''lase (métodos de acción y organización independiente de masas 
y objetivos unificadores para la generalización de las luchas, la Huelga General, el derro­
camiento fiel franquismo, el Gobierno de los Trabajadoresjimpulso y defensa de CCOO; ruptu­
ra con la burguesía). Ese es, les decimos, nuestro programa, el que debeía hacer asumir a 
las masas en el curso de sus combates, el que dobcís luchar para que asuma todo el movimiejí 
to obrero y los de otras capas oprimidass ^a de ser el programa de CCOO, el de las asambleas 
y los comités elegidos. Cada impulso de las masas, cada traición de las direcciones os da 
ocasión de introducirlo en el proletariado y entre los oprimidos, de ganar a nuevas franjas 
de luchadores. 

Instamos, pues, a los luchadores a llevar una batalla sistemática por recambiar la línea 
predominante en el movimiento obrero y sus organismos de combate. No sólo a impulsar tal o 
cual desbordamiento práctico ocasional de la línea liquidadora. Pues ningún desbordamiento 
parcial garantiza que el avance prosiga. 

Este combate que les proponemos llevar por el EU de clase entre las masas y en el movi­
miento obrero y sus organizaciones para impulsar la acción de masas incluiré tareas de agi­
tación y propaganda, propuestas en CO y en las asambleas y comités, a las masas, la vanguar_ 
dia y sus dirigentes, tareas de organización de la movilización, pactos o acuerdos con o-
tros sectores del movimiento para promover acciones de masas concretas o pasos concretos en 
el desarrollo de CCOO y organismos similares, ganar la adhesión de otros luchadores para ]le_ 
bar esa misma batalla. 

Para desarrollar todas estas tareas construimos con ellos la tendencia estable por el 
Pacto de Clase en CCOO y en los organismos unitarios de otras capas. 

^ Si bien es en las instancias unitarias donde más fuertemente repercuten las contradic­
ciones entre el proletariado y las direcciones y ma£or es la posibilidad de desbordar sus 
planes de traición, no podemos limitarnos a trabajar a ese nivel. Debemos apoyarnos en la 
presión a que están sometidas las organizaciones tradicionales y centristas para tratar co¿* 
mo partido de forzar cualquier acuerdo con ellas, por parcial que sea, que pueda impulsar 
efectivamente la acción independiente de masas y/o el desarrollo de la organización unitaria 
de combate para ello. 

Estos acuerdos pueden realizarse a escala de Estado o a otras, pero en cualquier caso 
importa que se concreten en una actuación conjunta en los niveles inferiores (de centro de 
trabajo o estudio, de ramo o sector) en los que mayor es la posibilidad de forzar a reali­
zar prácticamente lo decidido. Pues el objeto de los acuerdas no es primeriamento denunciar 
por no haber cumplido -cosa que haremos indefectiblemente señalando todas las inconsecuen­
cias en la acción acordada y por no ir mas allá en la misma dÉnámicar 

Y por lo mismo, rechazaremos y denunciaremos implacablemente cualquier acuerdo entre o-
tros partidos o cualquier propuesta de acuerdo que nos hagan y que sutituya los compromisos á 
y consignas de acción prácticos por proclamaciones vacias o acciones diversionistas que son " 
coartadas para no impulsar la acción independiente do masas. El contenido de nuestras propu 
puestas es siempre todo y solo lo que consideramos ejes y formas de movilización en la si­
tuación dada, nunca nos regimos por lo que preBeamos que nos pueden aceptar. Así, sistemá­
ticamente propondeemos que se impulsen las acciones de masqs a través de los organismos uni 
tarios de combate, dando impulso a estos, y que para ello los militantes de los partidos de 
que se trate trabajen con nosotros y con la tendencia por el Pacto de Clase en las coordina­
doras y comisiones. Otra cosa es que podamos "firmar" acuerdos que, sin incluir todos los 
puntos que proponemos, tengan una repercusión positiva, aunque parcial. 

Por el impulso objetivo que signifiquen para la acción de masas, por el desenmascaramiejn 
to que faciliten de las direcciones firmantes o de otras, por el trabajo común con sus se­
guidores —tanto más cuanto mayores sean los contenidos del acuerdo y el alcance de la ac­
ción— la unidad de acción entre partidos debe contribuir al desarrollo de la línea y la 
tendencia por el Pactm de Clase en el seno de los organismos unitarios de la vanguardia. 

Finalmente, es importante subrayat que nuestro objetivo de construir la tendencia -y 
correlativamente el incremento de la capacidad de forzar agrupamientos puntuales con otros 
luchadores y acuerdos con partidos- no depende eólo del esfuerzo dedicado a construir la 
tendencia y más en general del esfuerzo dedicado al impulso práctico de la acción revolu­
cionaria de masas. Sin un intenso y ajustado trabajo de propaganda y agitación del Parti­
do de clarificación teórico—politioa y la lucha ideológica en el seno del movimiento obrero, 
la eficacia de nuestros métodos de FU se vería reducida al 1 por 1.000 de las posibilidades 
De igual modo, la experiencia muestra que la posibilidad de avanzar en la construcción de 
la tendencia en el movimiento obrero en la población donde nuestro peso es relativamente 
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mayor nos vino abierta a partir de la incidencia en otros grupos. Y na. es preciso argus» 
msntar que la primera condición para avanzar en la construcción de la tendencia es la cía 
rificación política interna y otros aspectos del frente interno. El avance en la construc 
cióYi de la tendencia, en la dirección de sectores de masas, es el resultado del trabajo c£ 
munista considerado como un todo. 

C CLARIFICACIÓN TEÓRICA Y POLÍTICA iARdldTA Y LUCHA ODECLOGSCA 

a) La Íifu6ión e impulso práctico del programa de acción debe ir necesariamente res­
paldada y preparada, por la labor sistemática de defender sus bases enfrentando el 
programa fundamental de los comunistas a la ideología burguesa y sus diversas expre­
siones difundidas en el seno del movimiento obrero y de las otras capas oprimidas por 
las varias agencias pequeñoburguesas. 

y de una Keput_ 
las claser; y a la realización del socialismo, primer paso de la sociedad comunista' . 
Pero al afirmarlo no. exigimos a las masas que hagan suyo ese objetivo por nuestra 
simple afirmación. La conciencia de las masas deberá progresar con la lucha: a los 
partidos que han renegado del socialismo, abandonarán por sus traiciones flagrantes 
a las necesidades elementales y fundamentales de las masas y asumir prácticamente la 
necesidad de la dictadura obrera por verse obligadas a imponerla, todo ello si dis­
ponen de una dirección revolucionaria. Tampoco exigimos al movimiento obrero en su 
conjunto que haga suyos -los objetivos socialistas, sino el programa de Pacto de Cla­
se, único acorde con las necesidades de las masas. Programa que lleva, objetivamente 
a la República Socialista ¿ programa que de hecho es elaborado sobre la base :.el pro­
grama comunista lgobal, por la IV Internacional. 

Pero la forja de dirigentes revolucionarios del proletariado pasa por asumir, sub­
jetivamente también, esas bases, bases que .efectúan una labor destructora de la ideo­
logía de la clase dominante. Y en realidad, la politización de la vanguardia proleta 
ria la lleva a hacerse receptiva y a buscar tal fundamentación. Búsqueda que arrecia 
en el actual periodo por la confluencia de dos factores: las enormes tareas que esa 
vanguardia encuentra ante s£, y las enormes trabas que en cambio la Dictadura ha pues 
to durante treinta y seis años a la formación política del movimiento obrero. Esta 
búsqueda -centrada en el deseo de conocer el marxismo- se incrementaré enormemente 
con el derrocamiento de la Dictadura. De modo que hoy estamos en el inicio de un 
proceso semeijante al descrito por León Trotsky dos días antes de la caída de la mo­
narquía, con frases que hemos recogido casi literalmente en la presentación de "Contra 
la Corriente": "Espafía está atravesando un periodo revolucionario. En tal periodo, 
la inteligencia de la vanguardia proletaria, en despertar, busca ávidamente comprende* 
las cuestiones no de forma aislada sino en todas sus complejidades internas. Las épo 
cas revolucionarias siempre han sido periodos de desarrollo de la curiosidad teórica 
entre las clases histéricamente progresivas." 

Ahora: bien, la politización de la vanguardia obrera se dG en un movimiento domina 
"<Li>or el_stalinismo y otras agencias de la bureueséa no sólo politicayorganizótiva 
mente, sino teóricamentejfcambién. Para apuntalar el predominio de ja línea"dei Pacto 
Pa?^^k^Q_?^ad_y_lo_s_esfyerzois_..por.cerrar paso a la independencia debelase, el par-
tido stelinista trata de satisfacer la sed de la vancioardia proletaria con la perver ' 
sion oel mggxismop que ha elaborado ininterrumpidamente durante cincuenta años. Ño 
sólo en revistas legales o ilegales dirigidas fundamentalmente a la intelectualidad 

ca práctica {y para respaldar a éstaj, el stalinismo cargia también en el terreno teorice 
con el peso fundamental de mantener la dominación burguesa en el movimiento obrero y 
er> los sectores más radicalizados 35 otras capas oprimidas " 
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Sin duda, puede contar con colaboraciones de la socialdemocracia o corrientes a-
narcosindicalistas a las que do vida renovada precisamente la degeneración del boiche 
vismo en manos de 3talin y sus sucesores. Pero la influencia en años pasados de la 
demagogia maoista es una expresión del papel privilegiado que juega el stalinismo co­
mo teoría tergiversada do la revolución de octubre, de la china, cubana, vietnamita 
A ella se han acogido tanto grupos desprendidos del PCE, que así mantenían el cordón 
umbilical asfixiando la ruptura" iniciada (rCEX, DR) como chupes dé otros origenes(í CE 
OKT). A unos y otros el cuadro teorico-politico del programa básico otaliniano les 
ha conducido a políticas que en nada sustancial difieren de la del Pacto para la life 
beriod. 

Ahora bien, el ascenso revolucionario de las masas en el actual periodo choca en 
el estado español y en el mundo con la orientación staiinista. La crisis afecta a to 
dos los niveles del edificio staliniano. Así, el impulso de las masas entra en con­
tradicción cada vez mes aguda con el "programa de acción" do la JDE y provoca la ban­
carrota de los sustitutivos centristas de programa de acciór. revolucionario, y con 
ello abre amplias posibilidades para combatir entre las capan más politizadas el pro­
grama básico stalinista. Los trotskistas no podemos defender la línea de Pacto de 
Clase sólo a un nivel. Para favorecer el desarrollo de las posiciones de luche de 
clase, contra clase en el movimiento obrero y entre las más amplias masas, ai tiempo 
que nos volcamos en el trabajo de masas desarrollando la agitación y propaganda y uti 
lizando con la mayor audacia loo métodos de FU, debemos llevar al máximo nivel teóri­
co y político la lucha por la línea de independencia proletario, contra el revisionis 
mo. En el periodo actual la propaganda ¿Q nuestro programa fundamental, la lucha i 
ideológica revisten la máxima importancia. Contra la corriente de las direcciones 
traidoras bfi*- aue defender en toda su ccjigrej^oj^]co^^eñ^e]]^TO]^^a de las masas; 
Wbr. Jai^r/zaz ex iicTuamente en el marxismo el programa de Pacto 3e Clase, como progra­
ma de transición para la revolución socialista, exponer nuestras consignas y métodos 
tácticos desde ese punto de vista, difundir el programa del internacionalismo proleta 
rio y, en el centro, la lucha por el partido revolucionario del proletariado y la de_s 
trucción de las direcciones pasadas del lado del orden burgués (y contra las vacila­
ciones de otras entre el imperialismo y la revolución). 

. Evidentemente, la consolidadión de la vanguardia proletaria sobre la base del pro­
grama marxiste no puede realizarse de forma consistente mas que sobre la base de du in_ 
corporación al partido de la revolución mundial: ligada a 1G práctica centralizada dé­
oste y apoyándose en los debates democráticos en su seno y en instrumentos internos 
de formación. 

Pero la defensa de ese programa fuera del partido, favoreciendo la penetración de 
nuestra línea de masas, nrofundizarido las contradicciones entre ios seguidores de las 

cíone 
cciones 

trqirioras tamlbiórPen este terreno ̂ elevó*ñaole!3"Pl-nTcitaTmente aT nivel de~copcTeTij^q A 
comunista. 

b) De este planteamiento se desprende que si el contenido de tal tarea de clarifica­
ción y lucha ideológica sería e. principio amplísimo (desde el materialismo dialécti­
co en sus expresionen más generales hasta la fundamontación de cualquier aspecto de 
nuestras posiciones sobre los desarrollos de la lucha de clases mundial y de la polí­
tica de Facto de Clase y la crítica fundamentada de cualquier elemento de la política 
de nuestros adversarios), debe desarrollarse en relación con lan tareas, externas e 
internas, que se plantee el partido en cada momento: particularmente cuando se trata 
de un partido pequeño y UÍT peaodo de grandes choques entre clases. Cuando los actos 
culturales se transforman sistemáticamente en tribunas políticas. Desarrollaremos 
tamas relacionados directamente con ios tareas del movimiento obrero en las diversas 
situaciones concretas estatales e internacionales. Si bien esta actividad no puede 
seguir tan de cerca la evolución de la lucha de masas como la agitación y propagonda 
sí debe intentar entroncar del modo más estrecho posible con la misma. Debe incidir 
en las polémicas que se desarrollan en el movimiento obrero, y más allá de éste, en 
relación con episodio?, de la crisis de la Dictadura, con Portugal hoy o ayer, con Chi 
le.. „ 

• Debemos cubrir igualmente otros niveles de la evolución de la lucha de clases:los 
diversos focos de la crisis de los otros partidos obreros, las parches con que las 
direcciones tratan de .zanjarlas. Y aquí hay que tener en cuenta que mientras la agi­
tación y propaganda critica sobre todo a las direcciones en proporción a la influen­
cia de masas que tienen, no ocurre exactamente igual en la clarificación y lucha ideo 
lógica, qué tiene mayor autonomía. ' En función de los objetivos concretos que nos 



propongamos dedicaremos mayor espacio en elle a tal o cual grupo, ̂ in duda, la lucha 
contra el stalinismo presidirá también las críticas que hagamos a los centristas, pues 
no podemos definir el papel de esos grupos, su programa, sino es relación al stalinis 
mo por una parte y al marxismo revolucionario por otra. Esto corresponde a la rela­
ción establecida al hablar de los objetivos entre la destrucción del stalinismo y la 
de otros adversarios. 

La clarificación externa Jebe respaldar también los pasos en la construcción del 
partido, ya se trate de fusiones o escisiones, del lanzamiento de las juventudes, de 
avances programáticos u organizativos... 

Para cualquiera de esos apartados debemos recurrir a elaboraciones de la IV hoy = 
(en el es-tado español o sn otros paises) y a textos producidos por el marxismo revo­
lucionario en otros momentos históricos. 

ido sólo el contenido concreto, sino también los destinatarios a los que nos diri­
gimos preferentemente en cada momento guardan relación estrecha con las tareas inter­
nas y externas en la construcción del partido. 

EN LA FASE ACTUAL , en cuanto a los contenidos por una parte la agudización de lo 
lucha de clases nos exige realizar un serio esfuerzo por superar el retraso desarro­
llando el potencial de fuego creciente en la fundamentación de los grandes ejes de la 
lucha de clases mundial y en la de la línea de Pacto de clase en sus diversos aspectos> 

Por otra parte, por primera vez en la postguerra (y tras pobres antecedentes pre­
vios a la guerra) se conforma en el estado español una organización leninista, con = 
|ina estrategia contrapuesta a todas las líneas que el proletariado ha conocido en su 
R-econstruceión bajo el franquismo, para construir un partido radicalmente distinto y 
opuesto a todos los existentes, el único realmente internacionaiista. Y ello en unas 
condiciones internacionales de retraso en la construcción de la IV especialmente agrá 
vado por las crisis de dirección de ésta. De ahí la exigencia de difundir sistemáti­
camente vn conjunto de base- fundamentales de nuestro partido: documentos básicos del 
II Congreso, materiales relativos a avances posteriores^ documentos que sinteticen el 
programa de la IV frente al actual auge de la revolución munoial (como la Resolución 
Política de la FLT), así como documentos fundamentales de la III y IV Internacionales. 

Esas mismas condiciones dan su importancia -junte a tareas más generales de dame 
lición teórica de líneas opuestas- el combate contra las deformaciones del trotskysmo. 

En cuanto a los destinatarios, lo reducido de nuestras fuerzas nos obliga a selec­
cionar esfuerzos concentrándolos en primer lugar on la aproximación y reclutamiento 
de luchadores de vanguardia y, el reblandecimiento de franjas politizadas a las que 
concedemos atención prioritaria bien de forma permanente bien circunstancial. 

c) El partido debe dotarse de instrumentos específicos, claramente diferenciados,pa-
_ ra poder realizar eficazmente esta tarea. AI mismo tiempo, debe saber utilizar 
podos los recursos que el movimiento obrero, y la sociedad, ofrezcan para desarrollar 
la clarificación y lucha ideológica, en relación siempre con nuestras tareas del momejn 
to. 

En realidad, tradicionalmente no hemos dispuesto de tales instrumentos porque aun­
que siempre hemos afirmado que entre nuestra tareas estaba defender el programa funda­
mental, ha habido un abandono sistemático de ello en todas nuestras programaciones. Y 
así se produjeron los ye mencionados corrimientos de niveles: 'el T¡d antiguo y de las 
charlas. 

La salida de Contra la Corriente y sus Cuadernos y la regularización de los ci­
clos de charlas a la vanguardia restringida adecuando su duración, contenido y dimen­
siones organizativas, deben ser el inicio de una actividad continuada y de creciente 

intensidad de todod el partido. 

En lo inmediato, tales instrumentos deben tener un carácter estrictamente orgáni­
co, en relación con la selección y conccntracción de esfuerzos a que hemos aludido an­
tes. Deben ser entendidos y utilizados como instrumentos dedicados prioritariamente 
a reforzar orgánicamente oí partido. Por supuesto que nos interese siempre que nuestras 
posiciones tengan mas ampli difusión, pero en modo alguno significa que nos podamos * 
perder en la bósqueda de vagas si patios teóricas entre los am-ilos círculos olvidan-
necesidades acuciantes del partido. Ante todo buscamos adhesiones orgánicas, buscamos 
respaldar inmediatamente la actividad del partido (por ejemplo reblandeciendo franjas 
de la vangurdin sobro las que concentramos fuego en un momento determiando), busca­
mos apoyo material para la construcción del partido. Este criterio marca cómo hay que 
organizar las charlas y cómo hay que organizar la difusión, discusión y cobro de la 
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revista, concretándolo en cac'a tp.(Como para lo inmediato henos establecido ios ci­
clos de charlas lirados orgánicamente al encuadramiento de simpatizantes...) 

Por otra parte , cada voz son mayores las posibilidades que se abren de interve­
nir en charlas o actos organizados por otros, bien clandestinos, bien públicos. 
A veces, sólo se pueden tener intervenciones breves y limitadas que entran mas bien 
en el terreno de la agitación, ~ero en otros casos hay la posibilidad de desarro­
llar auténticos debates. Los comités correspondientes deben encuadrar nuestra inte£ 
vención en ellos dentro de los objetives que tengamos marcados en el momento y lu­
gar, con una definición precisa de qué objetivos se propone nuestra intervención. 
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C\ operaciones sobre adversarios políticos determinado;. 

La destrucción de nuestros adversarios politices es uno de los obje 
tiyos que nos proponemos, y como tal constituye un eje de toda nuestra ac. , 
tividad. Este apartado .concreto de tareas tiene que ver sólo con algunas « 
especificidades que en modo alguno agotan la labor de destrucción de a d ­
versarios- ni siquiera se puede decir que constituyan "lo fundamental" de *s 
ella. . 

Sn efecto,el_primer error a descartar en el enfoque de la lucha contra= 
el staliniaro y sus auxiliares es el error ideologísta. El combate entre ' = 
formaciones políticas se da en el terreno de la lucha política ante todo.= 
No nos valen los métodos de las sectas. La lucha ideológica y las maniobras 
organizativas son absolutamente insuficientes para los objetivos que propo 
nemos. Sólo podemos realizarlos como partido de combate, desde una orienta 
ción hacia las masas como la que supone en cualquier estadio la estrategia 
de frente único de clase, negándose a considerar a la vanguardia como" fenó 
meno aislado. -

El combate contra nuestros adversarios es una dimensión de todas las ta 
reas que, henos resellado hasta ahora en el frente externo.. Pues la percu- -
sión en la vanguardia politizada se basas y se da en, orimer lugar a través 
de las actividades del partido que no' van orientadas directamente a los mi 

pitantes de otros partidos como tales. El avance en la acción y organiza--
^pión independiente de masas, el reforzamiento del movimiento obrero crean= 
condiciones para la. radicalización en el seno de las organizaciones que se 
apoyan en el proletariado. Y un trabajo correcto del partido para impulsar 
ese avance y reforzamiento -agitación y.propaganda, impulso',práctico a tra 
vés de los métodos de frente único- croa las condiciones para, que esa radi 
calización, lejos-de volverse en su contrario, encuentre camino hacia la = 
política y la organización comunista. 

De modo parecido, la clarificación política y teórica en el seno del OTO-
vimiento obrero va orientada, de' entrada, a respaldar "nuestro trabajo entre 
la vanguardia amplia y le.s masas. Sin embargo, para ello -y para aproximar 
luchadores al partido- tiene que demoler en profundidad los obstáculos que 
que constituyen los programas de nuestros adversarios. De modo que consti­
tuye una mediación entre nuestro trabajo de masas y la destrucción de los= 
adversarios, 

El_otro error a. combatir es el propio de posiciones economicistas, sin-*--
dicalistas, empiristas: considerar que al avance en la destrucción de los«=. 
adversarios será una simple resultante objetiva del trabajo de nasas, Este 
jDlanteaniento equivale a hacer en la práctica inoperante un objetivo que de_ 
^Pimos preside nuestro trabajo.» Frente a ello hay que tener en cuenta dos. © 
xigencias: **. -

- Si decimos que el combate contra nuestros adversarios es una. dimensiái 
de todas las tareas señaladas en el fronte externo, esta dimensión dewe 
ser cuidada sistemáticamente. 
Ni nuestra agitación y propaganda ni nuestros métodos tácticos se rigen 
de modo inmediato por el empeñe en destruir adversarios (ni siquiera loe-
emplazamientos), y la primera condición para que hagan mella en los a d — 
versarios os que se ajusten a las necesidades de impulso de la acción = 
independiente de masas. Pero ese empeño debe estar presente en la agita 
cióri y propaganda y en la utilización de métodos tácticos. La forma de 
realizarlos debe ser tal que potenciando al máximo la acción indepen- -
diente de nasas, resulte lo más incisiva contra nuestros adversarios , 
golpeando donde les duele. Las referencias a ellos no deben ser más "vo 
luminosas", desproporcionadas, pero si deben tener en cuenta el desarro 
lio de sus contradicciones. La misma forma de plantear nuestras propues 
tas en positivo debe tenerlo presente, 
Mucho más en el terreno de la clarificación teórico-política y lucha i-
deológica, que tiene mayor autonomía respecto de las exigencias inmedia 
tas de impulso de la acción independiente de nasas, y donde si podemos" 
y debemos prestar atención "desproporcionada" a los adversarios que en 
cada momento nos interese golpear. 

En combinación con lo anterior, la. destrucción de nuestros adversarios= 
políticos nos exige la realización de operaciones específicas, que forman= 
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parte de la actividad habitual del partido. 

En nuestra trayectoria se han combinado los errores ideologistas con los 
sindicalistas, pues lejos de ser excluyentes se complementan. En resumen, = 
podríamos decir que hemos deformado con una carga ideológica desproporcio­
nada parte del trabajo que debería ser de masas y en cambio hamos abandona­
do, con la clarificación y lucha ideológica, la atención específica a los= 
adversarios políticos. 

Cuando se han dado pasos"en la corrección de esos errores, desigualmente 
según los frentes, han faltado tanto criterios generales, como asunción por 
el conjunto del partido de experiencias localizadas. Y ha faltado una defi­
nición en términos de táctica plan central de las tareas que nos proponía­
nos -y sus concreciones a nivel de inflexión y de los diversos colectivos = 
del partido-. 

Y sin embargo, la destrucción de los adversarios 3Ólo puede ser realiza­
da con plena eficacia, centralizadamente. 

Gin duda, toda mol. y todo cr. , todo militante y simpatizante del. parti 
do debe golpear constantemente sobre los militantes de otros partidos con = 
los que se encuentra y enfrenta en la arena de la lucha de clases*,no sólo = 
en el lugar donde se centra su intervención). 

Pero lo fundamental es que el partido, sobre la base de todo su trabajo= 
permanente(que viene enmarcado por el cuadro de adversarios definido en núes 
tros objetivos), concentre energías en ofensivas E°i.í¿i£a£ £aJi, £°EcíIe¿a£ £9. | 
bre ob¿etivos_ de tiro determinados. Dentro de aquel cuadro general, en ca-
da~"mo"mento—todo el partido debe tener fijado contra que adversarios concen­
tramos fuego a escala de Estado, y con que prioridades. Plan central que e-
xigirá una diversificación por frentes, pues a cada uno le corresponderán = 
responsabilidades diferentes en el combate contra cada adversario. 

Dando prioridad a los objetivos establecidos a escala de Estado, en mu--
chos casos será necesario además plantearse otros en un frente, localidad , 
seotor, ... 

Sobre la base de una caracterización, la táctica general definida contra 
cada adevrsario -y a concretar en todos los niveles- deberá afectar al = 
conjunto de nuestra actividad. Deberemos afinar en la agitación y propagan 
da y en los métodos de frente único cuanto pueda incidir en ellos. Si el -
partido está trabajando sobre tales grupos, podrá, tal vez, dedicar algo = 
más de espacio a ellos en la agitación y propaganda, pero sobre todo hará = 
ésta mucho más cuidada para morderles y cuidará de difundirla de forma masi 
va en sus filas. Tendremos igualmente un cuidado especial al realisar las ta 
reas de unidad de acción o buscar reagrupanientos -lo cual no qutere decir ne 
cesariamente que les demos"preferencia"-. En el terreno de la clarificación^ 
política y lucha ideológica por supuesto les dedicaremos espacio"despropor-
cionado". En la confección de la revista y en su difusión. En las charlas = 
que damos regularmente, en la invitación a ellas y en el montaje de charlas 
especiales para militantes o simpatizantes de esos grupos. En la asistencia 
a sus charlas o actos. 

Todo esto exige una planificación y un control muy estrictos, una parti­
cular centralización'y la dedicación sistemática de tiempo en todos los co­
lectivos del píartido^ 

Dentro del marco do tal ofensiva se puede situar el lugar de las operado 
nes organizativas. P.especto de éstas debemos señalar que no hay un modelo m 
general, pues la táctica viene en cada caso determinada por la caracteriza-
ción de la organización de que se trate. No se nos ocurrirá, hacer propues­
tas de unificación a la dirección del FCS ni trataremos a la dirección de = 
cualquier grupo local ceno a la del PCE. A veces, no trataremos del' mismo sa 
modo siquiera a las Juventudes Socialistas que al Prtido Socialista. 

Sin embargo, si hay unos elementos de método que son válidos para las = 
más diversas operaciones organizativas sobre otros grupos. Sin pretender = 
ser exhaustivos podemos señalar algunos que hemos puesto en aplicación -o '-
deberíamos heherlo hecho- en las experiencias que hemos tenido al respecto. 
Se basan en nuestra concepción de las relaciones contradictorias entra la = 
base y las direcciones. 

Esas operaciones pretenden destruir enemigos de la IV, limpiar el terre­
no de obstáculos a su construcción, según está explicado en el apartado 2 = 

- 25 -



de este boletin. Inseparablemente, pretenflen reagrupar a las fuerzas re¿ 
volucionarias. íás exactamente: se trata de destruir adversarios o posi­
bles adversarios reagrupando las fuerzas revolucionarias en torno al pro­
grama revolucionario, construyendo la IV Internacional. 

Somos el partido de la revolución mundial porque defendemos su progra 
mar porque nuestra organización -estatal y mundial- concentra los avances 
en la lucha revolucionaria. Y de ahí que, a diferencia del pequeñoburgu? 
que toma con ligereza el partido, el"revolucionario proletario .predica y 
practica el patriotismo de partido, porque sabe que su ideal socialista= 
no puede ser realizado sin el partido", (Cannon) Y sin embargo', no somos= 
todavía un partido de masas, nuestra presencia es muy reducida. Nuestro= 
problema es "convertirnos en un partido", "recubrir nuestros huesos con = 

algo de carne", en frases de J.F,Cannon y L.Trotsky, 

entretanto, en el periodo actual sucssivSs oleadas de radicalización= 
llevan a las organizaciones tradicionales y centristas grandes levas de = 
luchadores nuevos, no afectados por las traiciones del pasado; producen di 
feranciaciones en todas esas organizaciones, haciendo surgir corrientes = 
de izquierda y organizaciones que dan pasoso en dirección a la revolución 

Lod comunistas traicionaríamos nuestro programa si no hiciésemos t o ­
dos los esfuerzos por unir fuerzas en torno a él con esas levas de lucha­
dores que se radicalizan, buscándolos donde están, sin esperar a que ven» 
gan espontáneamente a nosostros... y se.'..interponga el stalinismo u otros= 

A adversarios reteniéndolos en sus filas m llevándolos a ellas. SDbre la ba­
se de nuestra intervención como partido de combate en la arena de la lu--
cha de masas -sin lo cual se invalidaría o deformaría cualquier aproxima­
ción a la vanguardia obrera o de otras capas-, es deber fundamental nues­
tro intervenir activa y audazmente en los procesos que se desarrollan en 
el seno de la vanguardia. 

Nuestro punto de partida es, pues, una confianza total en el programa 
comunista y en la voluntad revolucionaria de cantidad de militantes encut 
drados por otras organizaciones» Y con ello, un rechazo absoluto del fe­
tichismo' organizativo, parapeto sectario para los qxie nc confían en su = 
programa. "El movimiento obrero revolucionario no se desarrolla en línea 
recta o siguiendo un camino llano. Crece a travos de un proceso continuo 
de lucha interna. Tanto las escisiones como las unificaciones son meto— 

. dos para desarrollar el partido revolucionario". (j.P.Cannon). 

Esfco significa que descartamos el estrecho fraccionalismo propio de = 
los organizativistas. Nuestra táctica no es perseguir Hitantes sueltos= 
de las organizaciones en crisis. Nuestra táctica no es aglutinar una frac 
ción en otras organizaciones y escindir -sin llevar una batalla enesas or-

AganisácioneG por el programa comunista. Nosotros no contraponemos a la or 
^ganización que esos luchadores han buscado como instrumento de lucha revo 

lucionaria "nuQstra organizqción". Tal comportamiento ha sido repetidamen 
te el de LCR-ETA Vi! en el caso de ETA VI, en el caco de OPI, en el caso"^ 
de ETA Mino. No es sino la prolonganción del mismo tétodo con que eocin— 
dieron la LCR, el método aplicado por la "Comisión para España" de la vie 
ja LCE y por la fracción mandelista en todo el mundo en multitud de casos 
A cada programa , sus métodos. 

El fraccionalismo, despreciando el significado de la organización pa­
ra los obreros, da a los dirigentes o sectores que dentro de la organiza­
ción en cuestión se oponen al programa revolucionario un arma preciosasel 
conservatismo de organización, cepo en que prender a luchadores que tie-~ 
nen un sano, proletario, apego a la organización. Al mismo tiempo, adop— 
tando posiciones escisionistas, levantando cuando menos una pantalla orga 
nizativis^i, se niega a llevar una batalla hasta el fin en las organiza­
ciones obreras por el programa prpl&tario, o se incapacita para ello. Con 
todo lo cual echa en anos de dirigentes corrompidos a numerosos obreróc= 
y revolucionarios , consolida organizaciones en crisis, acumula obstácu­
los para que posteriores oleadas de' radicalización busquen un camino que 
el fraccionalismo miope ha cerrado. 

Los comunistas, por una parte, valoramos seriamente los esfuerzos mili 
tantes de tantos luchadores estafados por construir su organización, For 
otra parte, lo que realmente vamos a ofrecerles es construir el partido = 
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revolucionario, un gran partido de sasas mundial, y en modo alguno quer«— 
nos substituir ese ofrecimiento del programa y los objetivos de la IV por 
el ofrecimiento de la escasa realidad que constituye todavía nuestra orga­
nización actúa. Inmute. 

3ste_pl1ante_amiento_comp_orta PkUe_,^dis;txn¿^iejid/3^cuidado£amente_ base^de^ = 
direcci6n,__to_mamos_miiy_^en c_ueinta__lo_s_vxinciul_ois entre_ base_y_dire>cción J_ cons 
£i.ente_s _de que l o s o b r e r o s r e v o l u c i o n a r i o s £°„ a bando j i an_fac i lmen te a i o s m 
d i r i ^ e n t ^ s ^ s i n o que su p r i m e r Ipigulco e s _ e x i g i r a £Sos_dxrige_htes i que adqp 
t e n e l^programa a j u s t a d o_a__las_exigenc£as< d e _ l a l u c h a de c l a s e » 

Nuestra posición se concreta, en el caso de organizaciones que se acer­
can a posiciones revolucionarias empujadas por el impulso de la clase, en 
propuestas de unificación u orientadas a la unificación» No nos importa que 
determinados dirigentes sean centristas incorregibles o bien elementos ab­
solutamente ajenos a la lucha revolucionaria. Buscamos la parte sana y re­
volucionaria de su base, y los cuadros valiosos que puedan ser útiles a la 
construcción del partido. Y para elio-nos dirigimos a la organización en -
su conjunto, le hacemos propuestas de discusión como organización, a su di 
rección por lo tanto... confiando en que la base revolucionaria y los cua­
dros revolucionarios van a empujar hacia la unificación. Si el caso 16 a-
conseja, nos manifestamos dispuestos a constituir con ellos otro partido , 
con otro nombre, con una dirección unificada. En cualquier caso, no p r e — 
tendemos buscar "garantías organizativas" extraordinarias para que la ope­
ración de unificación sea un éxito, sino que ofrecemos facilidades en las= 
propuestas organizativas para evitar que se interponga le organizativo co­
mo pantalla. Lo que determina es el programa, y una vez conseguido un a-
cuerdo formal en torno a él, la única forma de poner a prueba ese acuerdo= 
y distinguir que elementos en cada grupo eran capaces de constribuir al ul 
terior desarrollo del partido es unirse y comprobarlo en el curso de la ex 
periencia común» 

Evidentemente, en organizaciones centristas, heterogéneas, con lastre = 
de errores e insuficiencias políticas, la lucha por la unificación con no­
sotros suele pasar por la lucha de una fracción que' en su interior buscas 
esa unificación, podrá pasar por luchas tendenciales, Pero ello no tiene na 
da que ver con el fraccionalismo. Tales fracciones no serían fracciones = 
"de nuestra organización" en el sentido mandelista, sino fracciones__ffiarxis 
¿a-r£vo_lucionarias_que__de_fienden_dentro de_una_organizaci6n centrista ei_= 
impulso P.ro_furido__de los, militante_s_revpJLucionarios__de esa £rganización_pre 
tendiendo dotarla de_un £rograma_n!arxista, 

Ese mismo tipo de orientación de una lticha fraccionla vale para el caso 
dé organizaciones reformistas o bien de organizaciones centristas que no = 
se acercan al trotskysmo -es decir, que se alejan de él-. En feste caso , 
nosotros, como pa.rtido, no les haremos propuesta de unificación. Pero a = 
los militantes que en su interior quieran llevar la lucha por el marxismo= 
les diremos igualmente que deben dirigirse al conjunto de organización = 
proponiendo el programa revolucionario, defendiendo que su"organización a-
depte ese programa, llamando a todos los militantes de su organización a = 
desarrollar esa lucha. Y si consideramos conveniente que militantes trots-
ley s tas se introduzcan en esa organización haciendo una maniobra entrista. , 
lo harán con la misma orientación. La determinación de esa introducción de 
trotsicystas habrá due ser decidida en función de la importancia y las posi 
bilidades de una tal operación', y teniendo en cuenta el conjunto de núes--' 
tras tareas y nuestras fuerzas. Lo mismo que depende de. la caracterización 
concreta los pasos tácticos: planteamiento de tendencia o de fracción, mo­
mento de aparecer como alternativa dentro de la organización, eventual == 
fracción pública. 

Son esos criterios, opuestos al feteichismo organizativo y al fracciona­
lismo, los que encuentran su plasmación, en determinadas circunstacias del 
desarrollo de un partido,' en la adoptciÓn de tácticas entristas en el sen­
tido marxista del término. IJaniobras en las que todo el partido puede e n ­
trar dentro de ctro partido para Unirse con su ala izquierda y oosnturir = 
con ella un partido independiente. El rechazo sectario de tal táctica por = 
Andrés Nin -en cuyo origen estaba la línea oportunista de adaptación al • 
grupo de Maurín y a la CÍTT- no sólo marcó el punto de ruptura con la IV = 
sino que produjo la catástrofe de que las Juventudes Socialistas, que ha­
bían llegado a pronunciarse por la IV Internacional, acabasen en manos del 
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PCE, Negándose a repetir este error, la sección de lo6 EE.UTJ entró en el 
FS y al cabo de un año salía doblada y habiendo arrebatado al PS sus alas 
más radicales, que le servían de cobertura de izquierdas, lo que fue un = 
golpe importante para la socialdemocracia y para el estalinismo. 

Tal vez no sea probable que en el periddo actual debamos recurrir a t 
les tácticas. Pero importa reseñarlo aquí porque marca precisamente el ca 
so extremo de negación del fetichismo de organización. 

Todavía hay que señalar otra característica de nuestro enfoque de e s ­
tas operaciones sobre grupos determinados. La concepción empirista de cozn 
bate cpntra los adversarios para atraer a una organización o a franjas de= 
ella piensa que el método es demostrar a sus militantes con la práctica = 
quienes son los revolucionarios. Así la LCP-ETA VT se había propuesto g a — 
nar a OPI -o a militantes sueltos de OPI en realidad- invitándoles a muchos 
comandos, comprometiéndose con OPI en convocatorias divisorias y organizan 
dolas tácticamente mejor que nadie (actitud habitual suya, que han prodiga­
do con los rollos de' las 24 horas del PCE y toda clase de convocatorias = 
"de lucha" este año). Ello no era sino otra expresión de su organizativis 
rao; en lugar de reclutarlos para la revolución socialista querían ofrecer­
les "el modelo" de una organización "combativa" llamada LCp/STA-7T. 

Nosotros no despreciamos así la radicalización de los militantes de o-
l;ras organizaciones. El periodo actual plantea aceleradamente ante ellos = 
todos los problemas cruciales de la revolución, y ante todo nuestro deber= 
es ofrecerles un programa que responde a ellos. Nuestras propuestas se • 
centran en la discusión del programa, queremos que cuantos conectamos, que 
toda su organización discuta ese programa y se pronuncie por él. De hecho 
en un caso límite ese enfoque permitió que en sectores en que teníamos una 
intervención desastrosa, militantes procedentes del PCE que aborrecían esa 
intervención acabasen uniéndose a nuestra lucha per la IV Internacional y= 
hayan desempeñado posteriormente un papel importante en esa lucha, comba— 
tiendo junte a otros que ya estaban dentro para poner en pie una interven­
ción mucho más coherente con aquel programa. 

Evidentemente, poner la estrategia en el centro de esta forma exige = 
que al mismo tiempo desarrollemos un trabajo de masas que la traduzca en = 
términos concretos y busquemos la acción conjunta a ese nivel con los mis­
mos a quienes proponemos el programa global. Sería erróneo pensar que en= 
el momento de la ofensiva política global deja de tener valor la pereusion 
sobre el grupo en cuestión del trabaja de masas de nuestro partido, cuyo = 
papel hemos señalada al principio de este apartado. 

A Todas nuestras propuestas de discusión con otros grupos deben incluir= 
este nivel necesariamente. En la lucha de cualquier fradeión o tendencia • 
marxista revolucionaria dentro de una organización reformista o centristas 
deben incluirse propuestas tácticas y nosotros debemos procurar armarles a 
este nivel e incidir como organización en el mismo sentido. 

La cuestión de la tendencia juega un papel central al respecto. 
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£l FRENTE INTERNO 

a ) Elaboración y clarificación política interna. 

Cubrir al conjunto do tareas externas señala 
das dando respuesta* cada vez más ajustada a las= 
exigencias que se nos plantean es imposible si. 
no'desarrollando un esfuerzo tenaz y en profundi. 
dad por elevar I B cohesión del partido asumiendo 
las tareas diractair.er.to orientadas, a avanzar en-
la elaboración del programa de transición do las= 
revolución en el Estado español cono parte del = 
.esfuerzo por plasmar el programa de acción rovo 
'lucionaria del proletariado mundial en el actual 
periodo (asimilando para ello el programa funda­
mental del que aquel se deriva, como se ha indi­
cado en el punto II, C, 8 ) , Y a la inversa, el 
avance en esas tareas específicas sólo es posi--
bíe para un partido que, operando desde el prin­
cipio acuso destacamento de un partido mundial de 
acción de masas, aprende permanentemente de las= 
lucha» do estas» les devuelve sus experiencias m 
elaboradas Como programa de acción, verifica ese 
programa, todo ello de forma centralizada» 

Estos.tres polos que enmarcan las tareas de= 
.elaboración (programa fundamental, militancia in 
terñacional, trabajo de masas) se nos han hoclio= 
presentes en nuestra historia de forma muy con— 

.creta. El auge da la lucha obrera y popular y = 
WB.& agudización de contradicciones entre las m a ­
ceas y las direcciones traidoras, en el marco de=c 
crisis de la dirección revolucionaria (agravada^ 
por la de la IV Internacional) en un país que a 
la vez es eslabón débil de la dominación burgue­
sa y está falto de cualquier tradición marxista= 
consistente.,*, nos enfrentaron de entrada al in­
menso foso que debíamos salvar asimilando el pro 
grama fundamental del comunismo, 

Pero lal£S.no se fundé sobre esa sola base» 
Su constitución fuá la conclusión de una lucha = 
fraccional en la qu« se afirmó frente al circu— 
lísmo que tal asimilación no ora posible sino co 
mo organización de combato y militando en el so-
no de la IV Internacional, 

La crisi3 de la LCP. tenía entre sus basea el 
hecho de que la dirección MME de la IV le escamo 
teé al programa fundamental, redujo su militan— 
cia internacional a un internacionalismo pasivo= 
y superficial y desvió su combate marginándola • 
del movimiento obrero. En estas condiciones no 
podía haber avance orgánico en la elaboración , 
•anidad1 entre sus diversos niveles ni entre todos 
al los y la. práctica. 

El H Congreso recogía de nuevo los tres p o — 
^kps..restituyéndoles su carácter, 

^ ^ Su contenido "principista, estratégico, tác­
tico general» (ver este bol.¿I, en particular al 
apartado 3 ) , intemacionalista de raíz y afian­
zada-sobre un análisis estructural e histórico • 
de la lucha de clases en el Estado español, daba 
por primera vez cuerpo coherente a las bases po-' 
liticas.de nuestro partido definiendo los grandes 
ejes del programa y del método da construcción = 
del partido. En ese sentido, se trataba ds un a 
Congreso cuasi-fundacional que asentaba los c i ­
mientos de un desarrollo orgánico do las tareas» 
4«1 partido, entre ellas la elaboracióni 

En cuanto a esta, por una parte, los niveles 
abordados por el Congreso presentaban vacíos im­
portantes que era urgente cubrir. 

En primer término se situaban: a)el referen-
té a la juventud! b)loa referentes al debate en= 
Curso en la IV; c)uno de los pilares de la tácti 
ca general estaba falto de definición precisa¡el 
frente interno (luego be varía, que incluso algu 
naa bases más generales de ose pilar, a nivel = 
programático, exigían ser explicitadas, y se ve­
ría también que dentro del frente externo había» 
desigualdades a corregir). 

En todos esos terrenos el Congreso realizó = 
mandatos al.CC; Pero todos esos encargos iban = 
presididos por uno fundamental! llevar a la prác 
tica la línea definida dándole cuerpo en el seno 
del movimiento obrare y de los de otras capas. = 
lo cual exigía a su vez un amplio trabajo de ela 
horaden a otro niveli las concreciones de la a 
táctica general definida. 

Eso-significaba establecer las primaras b a — 
aes da un método orgánico de elaboración:cubrir 
los vacíos y desarrollar las concreciones de la= 
línea definida eran las tareas da elaboración m 
.que debían darse como parte de la práctica de un 
partido de acción de masas, dirigida por el CC y 
au secretariado ejecutivo, sobre la base de aque 
lia misma línea. 

Por .lo tanto, el CC concentré asfuorzos ante 
todo en elaborar una tp que fuese el primar paso 
en la tarea de dar cuerpo a la linea aprobada e¿ 
tableciendo un marco para la actividad do todo = 
el partido; Tal tp de octubre del ~3 se resen­
tía de los vacíos de aquella línea: mientras de_ 
«arrollaba nuevas concreciones en la dinámica de 
trabajo externo dirigido a la vanguardia amplia, 
el CC debía dejar en blanco de momento una serie 
de apartados del esquema original. Paralelamen­
te, y a continuación, el CC dio pasos cara a cu­
brir los vacíos. En lo referente a juventud y = 
al debate internacional, respondiendo a necesida 
des inmediatas (normativa, carta a la sección = 
francesa) y poniendo a la vez bases para abrir = 
el debate de Congreso pendiente sobre osos pun— 
tos. En cuanto al frente interno, y al trabajo= 
entre la vanguardia más politizada, la mayoría = 
del CC pensé que algunas orientaciones suraarias= 
a nivel da tp bastarían de momento para rectifi­
car las unilateralidades de la actividad del par 
tido, dejando para más adelante la elaboración a 
fondo sobra "táctica-organización". 

Fué un error, prolongado durante meses (in­
cluso cuando se desarrollaban aquellas orientacio. 
nes rectificadoras en el bol, 12) por no tener" 
conciencia de las profundas raices que hundía en 
nuestra» historia y en las lagunas de nuestras = 
propias basoe polítiaas la deformación -claramen 
te localizada- del cuadro global de actividad =" 
del partido que se pretendía corregir. Deforma­
ción y error cortocicuitaron toda «8a actividad»: 
y en concreto abrieron paso a profundas distor— 
alones en el procoso orgánico de elaboración apa 
ñas iniciado. ítotraso en los contenidos a lo* •«-
diversos niveles, distorsión en la relación antro 
esos diversos niveles do elaboración, traumatiza 
ciór. de las mediaciones organizativas; 

En efecto, en el mismo ¡aomonto en que tras = 
esfuerzos fallidos empieza a tstar claró el al -
canco de la discusión que hay que tener paró cía. 
rificar ol cuadro de objetivos y Sareas, una tre 
mentia aceloración do la lucha de clases acumulas 
exigoneias urgontos sobre el partido. En el Es­
tado español, aquella aceleración habría exigido 
volcar fuerzas intensivamente desde mayo del 7^= 
a adaptar o>l programa de acción y la metodología 
de intervención a la nueva situación recogiendo» 
y revisando toda la experiencia inicial do pues­
ta en práctica do la política del II Congreso. * 
Al misino tiempo, la agudización de líi crisis en 
la Internacional nos plantea otras tantas exigen 
cias acuciantes, Necesitábamos, en una.palabra, 
una tp, una orientación coherente de nuestro tra 
bajo inmediato que centralizase toda la actividad 
del partido. Ahora bien, una auténtica tp era «= 

tan imposible como urgente en la medida en que a 
no disponíamos do una trabazón de los objetivos^ 
y tarcas que comporta la construcción del parti­
do en el actual periodo y en la actual fase. Yes 
tal clarificación ds la táctica sólo se realiza­
ría paralelamente al avance on su fundamenta- -
cien. 

El compromiso con que se trata do salvar esa 
contradicción exprosa una tensión excepcional en 
tre los diversos niveles de elaboración, y entre 
ésta y los demás aspectos de la práctica del par 
tido. FT. efecto, se establecen elementos de tp= 
—que incorporan algunos avances a diversos nive 
les e incluyen algunas mediaciones parciales y = 
precarias para vertebrar el trabajo del partido-
ai tiempo que so trata de avanzar en la elabora 
ción de lúa basos de la rectificación que permi" 
tan una discusión clarificadora de los obejtlvos 
y tareas. En esas condiciones, tanto el avances 
en la elaboración romo ol avance en los demás te 
rrenos se ve enormomente entorpecido. 

Esta situación de contradicciones acumuladas 
se ve agravada a su vez por la distorsión organi 
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cativa, cuyo elemento más sintomático ©3 lo inte 
rrupciÓn do las convocatorias riel CC durante ur»= 
poriodo y, correlativamente, la incapacidad del 
3p para cubrir la-3 tareas del CC y las Bayas pro 
pias (ambas recargadas "como consecuencia de las= 
tensiones señaladas). Esta distor .'sien viene fa 
cuitada por las ilur.lonea en un primer periodo» 
sobre la inonor profundidad de la rectificación a 
efectuar: ilusiones en que pronto se habrán re--
suelto los desequilibrios de la tp do óctabre-73 
y el CC y la organización podrán seguir el "ÍJUTÍO 
previsto, que en ol aspecto de elaboración se ^ 
centra en el debate sobre juvonijud a i'»efc«*,n*eíéf 
nal» Viene facilitada' tatnbiórt por la misma fal* 
ta de elaboraciiü sobre todo lo referente al » 
frente iniarnoí Pero no se trata en modo alguno 
de un efecto automático de las contradicciones = 
existentes, sino de que, en ese marco que lo fa­
cilita, hay una', recaída en métodos de elaboraciii 
y dirección-inoobados eti periodos anteriores por 
viejos cuadros y a que se baca referencia en o\~-
Apartado II, C, f, de este boletin¿ Detrás de e>f 
.la ruptura de la continuidad del CC liay, en el = 
aspecto de elaboi-aciÓn que aquí nos interesa, la 
ruptura del marco crgánico que garantiza la roáxi 
cía. unidad entre la elaboración y las demás tareas 
y entre los diversos niveles de elaboración, pre 
cisasiente en el momento en que los mecanismos de 
elaboración orgánica estaban ya sometidos a las= 
fuertes tensiones ar.tes indicadas, 

El resultado de todo ello es, en cuanto a la3 
contenidos, no sólo el aplazamiento indefinido = 
de los debates sobro internacional y juventud, = 
sino un gran retraso en las concreciones y co- -
rrecciones tácticas que nos exigía ol nuevo auge 
de la lucha do masas y las nuevas situaciones en 
la Internacional» Er.fcre casos retrasos se cuan-r-
t&u cuestiones planteadas desdo naco tiesjjo, co­
mo el análisis y la toma de posición sute el X = 
Congreso y la situación que se abre tras el jí on 
la IV, la cuestión do ia tendencia, y so cuci-tan 
también otros puntos quo se revelarían da crucial 
importancia a lo largo del tiempo transcurrido:s= 
agitación y propaganda, formación, Biáfcc-do;? do i¿ 
rección", . . 

Al establecer un cuadro de conjunto del tra 
bajo coaiunista mediante la resolución que este = 
boletín desarrolla, ol CC entiende esiablccar = 
las bases para, én rciaciJn con lors objetivos = 
qne nos planteamos y oou las tareas restantes,s:i 
tuar de nuevo las de elaboración, las bases para 
recuperar los robra sos y dar el ¡máximo impulso a 
las nuevas exigencias planteadas por la.evolu- -
oifin de la situación objetiva y subjetiva, "na— 
cional" e internacional', 

En efecto, la primera experiencia quo realizó 
el actual CC tras ol II C. fue que no sirve de *t 
nada disponer do una lista de tareas pendientes» 
de elaboración, objetivamente necesarias^ Es = 
preciso ordenar esas tareas, dar con los eslabo­
nes que en cada momento jueguen un papel clave r= 
para el avance del partido en todos los aspectos 
porque la elaboración partidaria no tiene senti­
do como actividad independiente da las demás que 
el partido desarrolla: la clarificación (inclui­
da la fundamemtación) es siempre para los coran—•. 
niaras un esfuerzo por armarnos para las tareas» 
que tenemos planteadas y cubrir así los objeti­
vos quo en cada monson te nos planteemos'.' El par­
tido suele desarrollar on cada momento discusio­
nes sobre distintas cuestiones, a diversos nieve 
les, desde los más principistae basta los da tác­
tica más inmediata, ¿Quá unidad tienen esas, diis 
ousionea diversas que a veces pueden desarrollar 
se hasta cierto punto paralelamente? La unidad» 
de lo» objeiivos que con ellas nos proponemos, y 
quo son la concrocción del mótodo de construe- -
Oión del partido, en cada momento» Da ahí.que is­
la primera preocupación del CC sea ahora recons-» 
tituir el cuadro inmediato de objetivos y tarea» 
la tp, incluyendo en ella los próximos nasos eos " 
el terreno de la elaboración come en Jos de;uás. 

Esos próximos pasos serán una combinación da 
tareas diferenciadas qtie abarcarán les diversos^ 
capitules de elaboración, 

-- Un primor nivel os el dé los debatos princi-
pistas, e3tratóf;icos y tácticos generales, quo =» 
exigen sor sancionados por Congresos, 
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Ahí tenemos que ol ascouso de la lucha de «W 
sas (con impútaos coíno el de Portugal) y la eVi 
sis correlativa de la TMI, acumulando exige"' 
y responsabilidades sobre la El.T y sobre nuestro 
partido han agudizado la necesidad de un debato= 
sobre Xas lincas de delimitación de posiciones =¡ 
hoy - para la Internacional, sobre la caracteriza­
ción de SU crisis y su. dirección,,, 

.y luego, divernos aspectos efe esa delimita— 
clon, tanto mirando lat. exigencias intornaciona— 
las como las del desarrollo del partido en ol Ks_ 
tado español. En primer lugar, hay quo tomar en 
cuenta que no ha hacho sino agudizarse la necosi 
dad del debate sobre la radlcalización do la ju­
ventud y las tareas de la IV Internacional antee 
todo on el Estado Español. La falta do una com­
prensión profunda de estas tareas se ha revelado 
tm lastre fundamental para nuestro avance, y riln 
¡juna prolongación o remodelación de la normativa 
puede cubrir lo que ya en febrero del ?'( se con­
sideraba debía seguirla a corto plazo. (A la vez, 
el giro obrerista de la TMI ha hecho mas impor— 
tanta este debate, si cabe, que su anterior peri 
f crisme») 

En una línea parecida, tenemos pendiente la= 
discusión sobro la liberación do la mujer, 

Pero en .otros terrenos también so acumulan -
cuestiones vitales, ooiio es ol caso de la discu­
sión pendiente sobre el stalínismo, que además = 
do ocupar un lugar central en la crisis de la TV* 
tiene repercusiones táctica importantes en el Es_ 
tado español. 

Es evidente que todo eso --y no es todo—- no 
puede cubrirse de un golpe. La tp deberá esta­
blecer unas prioridades, y unos límites a los — 
propios tomas señalados para el próximo Congreso, 
No va a ser todo lo x'oícnmte al debata interna­
cional, los mil dobafces parciales, sino ante to­
do les claves de ese debata, tal como se plantea 
hoy, que nos abran la puerta para abordar sus as 
pactos parciales y para situar los problemas B 
fundatnentales de la táctica de la Internacional^: 
en la situación acutal. No va a ser todo lo re­
ferente a la juventud que está sobre al tapete => 
en la IV, sino los ejes del debate en oste aspee 
to proyectados sobre las tareas que dobemos rea­
lizar hoy y aquí. Pues B O se trata de desarro­
llar nuestras bases políticas haciendo abst-rao** 
ción de las tareas del partido sino ©n relaciona 
— n i a o B:encs mediata- con las exigencias tácti­
cas concretas de- la práctica del partido. . 

- - A otro nivel, hay un trabajo de elaboración^ 
no necesariamente a sánoíorar por les congresos, 
que se refiero a los desarrollos tácticos» R e s ­
pecto de situaciones más concretas do la lucha = 
de clasas internacional y de la tareas do la i.,--. 
Hespente de diversos puntos del programa del i 
to da Clase: Iglesia, Ejercito, mujer, campesina! 
do».'. De nuo3tra intervención externa: asi, los=-
avance» efectuados en métodos tácticos y en agi­
tación y propaganda no son mía que inicios do un 
esfuerzo de largo alcance, Y on un punto en que 
seguimos llevando un retraso considerable: todos 
lo referente al frente interno", Porque haber si 
tuario el papel do las tareas on íl dentro del ~ 
trabajo comunista no hace sino poner más do re--— 
lleve el retraso en conceptos y concreciones -
cada una do esas tareas. 

Este tipo do elaboración viene mediatizado =» 
por al nivel socalado en el apartado anteriorsin 
corpora, concreta, oxige (y a retos avanza pruvi 
sionalmente) ̂ los dosarrolloa estratégicos y ilo « 
táctica general. 

Su función es basar de forma i nrioiriata la 
práctica del partido establecida en uno tp (a di 
f'eroncla del apartado anterior). Por ello, los* 
desarrollos tácticos son ole.boraoione.3 que el CC 
realiza para plasmarlas en la tp. 

Es la confección de ósta la que centra oste---
nivel de elaboración. establecer un cuadro CÍO ~ 
objetivos, tareas y mediaciones preciso en una -
situación de la lucha de clanes determinada por--
unas coordenadas relativamente estables, concre­
tando la táctico do cons cr.inción del partido en 
el periodo de la HC- exige utilizar, romodelar > 
ampliar los desarrolos tácticos de que d I i••; 
partido para responder a las exigencia:- y aprovo 
char las posibilidado;* que esa situación ofrezca. 



Dentro del cuadro básico de una tp, los suc¿ 
sivos cambios de inflexión exigirán adecuar la =' 
táctica', y para ello completar o profundizar cns 
diversos aspectos los desarrollos tácticos. 

Tambián eato corresponde al CC, aunque sea m 
lo más delegable en caso de necesidad (pero no » 
como norma) al Bp. Con la limitación do que no=t 
es posible para el .CC en muchos casos dar una = 
respuesta inmediata a tales Cambios, y entóneos» 
el Bp debe anticiparse dando esa respuesta inme­
diata de forma central. Lo mismo que correspon­
de al Bp establecer día a día las concreciones = 
que afecten a todo el partido, 

— Lo anterior se refiere a las tareas de elabo 
ración central, del programa y la táctica del • 
partido, Pero 

"EJ. programa de la sooialdemooracia salo con 
tienen reivindicaciones fundamentales comunes a 
todo el proletariado, prescindiendo da sus dife­
rencias profesionales, locales, nacionales, o de 
raza. Esas diferencias determinan que la misma» 
exigencia de; igualdad completa, de los ciudadanos 
ante la ley lleve en unos lugares a la agitación 

' contra.una forma de desigualdad y en otros luga­
res, o respecto de otros grupo» del proletariado 
Contra otra forma, etc. El mismo y único punto» 
programático se aplica de manera distinta según» 

•
las diversa» condiciones de vida o de cultura, ñ 
la. correlación diferente entre las fuorzas soeia 
les en las distintas regiones del país, etc. La 
agitación entorno a la misma reivindicación pro 
gramática se realiza de forma distinta y en len^ 
gua» distintas, teniendo en cuanta todas aque- -
lias diferencias. Por lo tanto, la autonomía en 
lo que respecta a los problemas que afectan espe 
cíficainente al proletariado de una raza determi­
nada, de una nación o región determinada, quiere 
decir que se deja a la propia decisión de la or­
ganización correspondiente el determinar las roí 
vindicaciones específicas que se planteen para = 
llevar a la práctica el programa general, y tam­
bián los métodos de agitación que sea preciso om 
plear." El partido en su conjunto, sus organis­
mos centrales, establecen los principos fundaban 
tales generales del programa y de la táctica;las 
distintas formas de aplicar esos principios en » 
ol terreno de la práctica y de la agitación, los 
establecen las distintas organizaciones del par­
tido subordinadas al centro, según sus diferen­
cias locales, de raza, nacionalidad, cultura, = 
etc." (Lenia) 

Ss decir, en cada nacionalidad y región, en 
cada localidad y --a su escala-- en cada comitá= 

^r cada mol,' las discusiones de táctica incluyen» 
^B^cesa r i a inen te l a e l a b o r a c i ó n de l a s c o n c r o c i o - -
^ e s que permitirán aplicarla. Lo dicho sobre os 
t.o al hablar de loe planes, hay que extenderlo a 
todos los aspectos de las táctica plan, 

Al repasar los diversos capítulos de discu--
siÓn y elaboración hemos visto inseparablemente» 
los órganos a los que corresponde su responsabi­
lidad. Pues si los contenidos de la elaboración 
se ajustan a las necesiades del trabajo del par­
tido, para que esta relación sea plenamente ope­
rante debe mediatizarse en términos organizati­
vos. 

En cada instancia organizativa se produce -» 
--en proporciones y con características muy dis­
tintas— una combinación de tareas diferenciadas. 
No unas tareas al lado de otras sino tareas que» 
—directa o indirectamente— se posibilitan m u ­
tuamente. El Congreso elige u m C C sobre la base 
4C taS^OBoluciohes políticas que definen la línea» 
del partido. El CC elabora B U » concrociones tác_ 
ticas y en la medida en que está formado sobre = 
aquella base y tiene esa función de dirigir su m 
aplicación es tambián el órgano capaz de establ^ 
tser las bases de la discusión preparatoria de uñ 
próximo Congreso que cuaje el avance centraliza­
do de .todo el partido. El Bp en la medida en » 
que es el .órgano ejecutivo del OC, encargado dc= 
las concreciones tácticas día a día, puede se— = 
secretariado del CC. que centraliza la elabora — 
ción de tp y controla las tareas de elaboración» 
de las demás comisiones del CC,., 

Precisamente porque hacen viva en las más = 

diversas parcelas de la lucha de clases la polí­
tica de todo el partido, pueden las mols. — y Ice 
sectores, las localidades— además de aportar al 
trabajo da los órganos superiores, ser los órga­
no» básicos de las disculones del Congreso y de= 
la elección de óste, para determinar conjuntaraen 
te la política de todo el partido. . 

Así, las tareas de clarificación más genera­
les se articulan a los distintos niveles organi­
zativos con las tareas de clarificación 'igadas» 
inmediatamente a la aplicación práctica, Y toda 
la estructura centralizada de un partido de com­
bate viene a sor la que elabora centrali¡¡adámen­
te el programa de transición de la revolución en 
el Estado español,y participa-inseparablemente-»-
en la elaboración por la IV del programa dol pro 
letariado mundial. 

Lateducación partidaria inicial que se reali 
za en los círculos de simpatizantes tiene que in 
corporar tambián esta dimensión. La discusión = 
de las tareas de intervención, de las concrecio­
nes en su medio do la política del partido, se = 
entrelazará con discusiones en que los militante» 
— c o n una lógica más de abajo a arriba-- les ha­
rán participar en el trabajo de clarificación de 
el partido. En cada momento deben establocerso» 
de forma centralizada y concretarse en las Jiver 
sas localidades, sectores y mols. esas discusio; 
nes que hay que introducir en los círculos. 

b) Política de formación. 

Son muchos ios síntomas que indican tremendas 
deficiencias en el proceso de formación de mili­
tantes y cuadros. Por ejemplo, la falta do cua­
dros, necesidades de renovación de óstos, poli-—, 
grosas tijeras que a veces se abren entre mili­
tantes viejos y más recientes, dificultad de in­
corporar a Óstoa últimos, necesidad de mejorar = 
la composición social del partido y de sus órga­
nos... 

' LA BASE DE TODA FORMACI&N» COMUNISTA es la mi 
litancia en las organizaciones del partido (y su 
inicio suele darse en los organismos da simpati­
zantes)» Pues se trata de una creciente capaci­
dad para desarrollar nuevas tareas que incluye = 
progresos en la comprensión política como un as­
pecto, ligado al esfuerzo de aplicar la línea, » 
Al hablar de los objetivos se ha indicado una se 
rio de obstáculos qué dificultan la incorpora­
ción y el progroso de militantes obreros. Seña­
lemos sólo que cuanto más clara es una política» 
ppr sus bases y más toma cuerpo en la actividad» 
continuada y centralizada del partido en las di­
versas necesidades y situaciones del movimientos 
obrefo,' más se facilita la formación en todos = 
los niveles. La facilita el arraigo de esa poli 
tica en la práctica de sectores do masas. Ei = e 

trabajo de difusión dol marxismo y laDioha ideo­
lógica contribuye tambián a ello» Las discusio­
nes en el partido, entrelazando los diversos ni­
veles, permiten avanzar en comprensión, Y » 
ol funcionamiento orgánico regular es indispensa 
ble para facilitar la formación: así, la distor­
sión en los mótodos de dirección ha resultado = 
uno de los frenos fundamentales para la forma- -
ción, a toctos los niveles", Y todo ello os espe­
cialmente cierto para el sector obrero. 

En ese sentido la rectificación ha do signi­
ficar que ponemos las bases —será preciso desa­
rrollar concreciones y mediaciones— para que = 
nuestra política tenga la transparencia y la fa­
cilidad de asimilación para camaradas obreros que 
haga posible los objetivos que nos planteamos de, 
implantación y de formación de cuadros obreros.» 
Pues el establecer el cuadro de objetivos y t a — 
reas y él llevar ese cuadro a la práctica de to­
do el partido ofrece las bases para esa claridad 
para" avanzar en las diversas tareas, para regula 
rizar el funcioan,, ento. 

PERO ES NECESARIO QUE NOS DOTEMOS DE OKA PO­
LÍTICA DE FORMACIÓN, entendida como conjunto de» 
tareas y mediaciones específicas destinadas a po 
tenclar la formación militante , cuya base ya he 
mos dicho que no puede sef* sino la misma militan 
cia. Hasta ahora habíamos dicho claramente que» 
no-disponíamos de tal política de foxmaciónj y a 
nunca nos lo habíamos planteado como objetivo in 
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¡aadiato, Sin embargo, «1 CC ha considerado quo«= 
el conjunto de objetivos que nos planteamos on • 
este periodo, y en esta fase, exige quo empece­
mos de inmediato a construir esa política. 

No nos podemos permitir el lujo de dejarlo * 
para, míe adelante ai efectivamente queremos mul­
tiplicar loa efectivos militantes del partido,si 
queremos iniciar un proceso continuado de forma­
ción deouadroa obreros, si queremos desarrollar» 
las tareas externas e internas que hemos expues­
to. 

Una política de formación desarrollada debe= 
incluir no salo materiales y seminarios para los 
diversos niveles y aspectos de la formación sino 
también diversos mecanismos y normas sobro la es, 
pecialización, la~rotaci6n de cuadros en diver­
sas tareas", la pertnanentización de ce.obreros. .. 
Deberá incluir desde la formaciín en las estruc­
turas de simpatizantes y en las juventudes hasta 
la preparación de cuadros a los diversos niveles. 

Ahora bien, si no emprender la elaboración • 
de esa política estrangularía nuestra» tarcas y» 
nos impediría cubrir los objetivos,' hay que ini­
ciar su puesta en pie por donde ya nos estamos « 
estrangulando, que es sobré todo por el eslabono 
de/. los seminarios do prospección (teniendo en -» 
cuenta, que la regularizad ón de las charlas e n ­
tre la vanguardia más politizada nos permitirá -
cubrir el nivel de formación correspondiente a. •<• 
la entrada en círoulos); 

Hablamos de los seminarios de prospección co 
tno un modio diferenciado del reclutamiento y di­
ferenciado igualmente de otros mecanismos de for 
nación de simpatizantes o de militantes. Como 'o 
el bagaje de" que debemos dotar a los ce, en eJ,= 
momento en que culmina su reclutamiento, en quo= 
se incorporan al partido, para quo puedan situar 
se en el trabajo de las mola, y asumir sus debe­
res y derechos cotpo militantes. 

Aquí estamos topando con un escollo que h a ­
brá que tenor en cuenta también al planificar = 
otros mecanismos de formación. !̂ o nos sirve pa­
ra cpnstrulr el partido dar unos rollos que no => 
entroncan con 1? historia de éste, con sus tare-
aa... Con ol mátodo qtie estamos siguiendo nos = 
encontramos con odas, que por una parte tienen m 
una serie de conocimientos tácticos y p. r otra == 
parte conocen unos clásicos. Pero en cambio, = 
adquisiciones fundamentales que el partido ha he 
oho a veces a costa de fraooionos, son inoxiston 
tes para ellos. Y entonces se abren unos a b i s ­
mos que separan a los militantes nuevos de los = 
más veteranos... Entonces, no hay forma do sedí 
mentar nunca nada, hay que volver a empezar = 
siempre de nuevo;' No nos basta con rtocir que la 
formación no tiene que ser libresca, que tiene = 
que ser ligada a la práctica. Debamos dotarnos» 
de una formación ligada al procoso de construc­
ción del partido, a su tcoria y práctica y a la= 
historia en quo ha sedimentado esa teoria y prde 
tica que evidentemente no es sólo su historia y= 
sus debates, sino también la de toda la IV ínter • 
nacional... 

(Por supuesto de nada serviría tener ol m e ­
jor plan de seminarios si en cada localidad el =: 
comité no planifica y centraliza políticamonte = 
la realización de esos seminarios) 

c) Reforzaraiento organizativo 

» RECLUTAMIENTO.-

Uno de ios primeros correcciones que el CC. vio que,= 
había que hacer a la uniiateralidad ri9 nuestro traba jo' -s 
fue la referente al reclutamiento. En Febrero de 1974 • 
establecía las directrices para ello en una resolución == 
que se publicó en el bol. nS 9. 

El planteamiento básico era la necesidad de un traba­
jo sistemático y planificado a todas ios niveles orienta 
do directamente el reclutamiento. En efecto, es induda­
ble que es toda la actividad del partido la que pone be­
ses y favorece el reclutamiento. Así, la lucho de las co 
monistas para impulsor la movilización independiente de= 
las masas es fundamental para polarizar luchadores en = 
torno al partido y atraerlos hacia él -y la tendencia dí_ 
be jugar un papel privilegiado al respecto-. Por su por 
te, y como ya hemos indicado, la difusión del marxismo "y 
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lo lucha ideológica permiten elevar esa aproximación ¿ei 
luchadores pasando de la aproximación a nuestras posicio_ 
nes y lo organización que las mantiene a una aproxima- -
ción explícita a la tarea de construir el partido de la 
revolución socialista. De otro leda, las estructuras de 
simpatizantes, que son estructuras de intervención, tie­
nen una dimensión fundamental de preparación de militan­
tes. Pero no es suficiente. No podemos esperar que todo= 
lo anterior de' espontáneamente como resultado el reforz£ 
miente del partido. En consonancia con los objetivos majr 
codos en la parte II, apartado C, es indispensable desa­
rrollar una actividad sistemática y agresiva de recluta­
miento. Ese era el paso que se señalaba en el boletín 9= 
cono urgente para avanzar en nuestras toreas en todos = 
los terrenos. Ya entonces ponía en guardia el CC contras 
ideas erróneas tales corso que "como no tenemos cuadros ,' 
no podemos absorver las prospecciones", seña_lcndo que > 
el fortalecimiento político ere inseparable de la inser­
ción del jjartido (sobre esto nos remitimos a lo expuesto 
en el apartado de este boletín 16 que acabamos de mencia 
nar). 

En Febrera del 74 se señalaron mediaciones, pera ce­
rno ha ocurrido en otros aspectos (infraestructura), oque 
lias disposiciones han tenido una plasmación prácrica ~ 
muy deficiente, por razones que no se refieren fundamen­
talmente a que fuese inválido le estoblecido entonces • 
por el CC sobre este punto, sino que derivan de las con­
tradicciones más generales del portido en todo este tiem 
po: 

-en primer lugar, ha persistido una incomprensión -( 
del lugar y lo importancia de esta tarea. Al faltar una= 
comprensión más global de la unidad entre el frente ex­
terno y el frente interno, no ha sido posible en muchcs= 
casos arrancar de raíz las concepciones básicas que ha­
cían marginar la labor de reclutamiento. 

De otro parte, por ejemplo, las concepciones e r r ó ­
neos sobre el trabajo de masas que debemos realizar han= 
repercutido también. Así, si hemos de construir una ten­
dencia por el FUC con capacidad creciente de novilizacaór, 
necesitamos reclutar muchos obreros (y luchadores de o — 
tras capas) que lleven la línea del partido a coda fóbrí 
ca, a cada taller, sección... Pero si hemos de llevar a 
uno actividad liderista, o una actividad de propagandis-
oo intemporal... entonces tal vez habremos de poner tan­
tas exigencias que solo reclutaremos cuadros, o tal vez= 
reclutaremos cualquier cosa menos militantes del partido, 
del movimiento obrero. 

-Pero nada de ello justifica que haya habido abando­
nos de las tareas especificas de reclutamiento. No se ha 
realizado una planificación y un control suficientes. Ni 
se han puesto las mediaciones, o se han puesto mal. Nos 
referimos por ejemplo, al abandono de charlas a la van— 
guardia más politizada o a que cuando se han hacho hemos 
descuidado su dimensión ligada al reclutamiento. Así, he i 
mos llevado a los luchedores a oír funaamentaciones de = ™ 
las tareas que proponemos a CCOO o o la tendencia mes = 
que a oir \in llamamiento a incorporarse o la construc 
ciín de!, partido. Nos referimos al abandona, la deseen— 
tralización o la dssvirtualización de los seminarios de= 
prospección... 

Dentro del marco de objetivos y tareas ahora estable 
cido, es fundamental situar el papel de reclutamiento,re 
coger las disposiciones del,bol. 9 y llevarlas a la próc 
tica orticulondo todas las mediaciones. 

PLANIFICAR MINUCIOSAMENTE Y CONTROLAR RIGUROSA Y REGULAR 
MENTE. 

Todos los órganos, moles (y crs.) deben elaborcr, co 
mo parte de sus tps, planes de reclutamiento que no pue­
den quedar en meras listas y números sino quedeben anali 
zar detalladamente la labor a realizar sobre los diver— 
sos individuos, sobre los grupos que nos proponemos re—• 
clutar. Debe establecerse quién se encarga de realizar -
cada tarea. Lo reclizacian y remodelación de esos planes 
debe ser revisada regularmente a todas las instancias = 
del partido. Al respecto, el boletín 12 establecía que el 
reclutamiento debía incluirse como punto fijo en los ór­
denes del día de todas las moles.Y al mismo tiempo, seña 
laba que debía haber en todas ellas un responsable de • 
controlar esta tarea. 

LAS ESTRUCTURAS DE SIMPATIZANTES: UN CAMBIO EN EL RE 
CLUTAMINTO DE OBREROS. 

El cambio en la definición de la tendencia por el = 
frente único de ciase exige \jna corrección el recluta—— 
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y otros cuestiones que afecten a todos los órganos y Bo­
las (y <tn su medido, o los estructuras de simpatizantes) 

Los problemas de lo IÍIRFCCION CENTRAL son punto en • 
que se concentran los contradicciones da nuestro partido 
hoy. Es vital, prioritario, que ésta asumo sus funciones 
plenamente, en todos los aspectos.Y habíanos de la direc­
ción central, en bloque, por la Interrelación que existe 
entre CC y BP. 

.Al hablar de lo elaboración hemos hecho referencia a 
los coapetencias del CC y del BP. Eso hay que extender­
lo o todos los aspectos: son los mismos niveles de campe 
tencia en cuanto afecta no sólo a la elaboración, sino a 
la toma de decisiones, ol control da toreas. Pero ¿que = 
significa decir que el BP es el responsable de oplicor « 
dio a dio las decisiones del CC, concretándolos oara to 
do el partido y velando par su cumplimiento... que es eT 
responsable de centralizar la elaboración de la tp y de 
sus inflexiones, de controlar el trabo jo de elaboración;* 
de los derós comisiones del CC...? Significa decir que 
el BP, secretariado ejecutivo del CC, es inseparablemen­
te esas dos cesas: dirección cotidiana del partido y se­
cretariado del CC, y que puede ser lo uno en la medida = 
que es lo otro. Significa decir que no puede haber un = 
funcionamiento eficaz del CC sin un funcionamiento eficaz 
del 9P. Y que a la inversa, si el BP no actúa como secre 
tariodo del CC, sino que en la práctico lo' sustituye, rio 
oodró cubrir ni. los toreas del CC ni las suyas propias m 
como dirección cotidiana. 

Y bien, ¿que es lo que ha ocurrido?. ' En lo segundas 
parte de este boletín se definen las carencias de la di­
rección central a lo salida del II Congraso y la tranrsfgr 
moción nácesela o este nivel en la actual fosa. ¿Con * 
que método se pueds realizar esto? Tras el Congreso, a 
lo vista de las carencias er. el terreno de los desarro­
llos tácticos y las correspondientes limitaciones de lo 
dirección, p la vista da las enormes tareas de elabora— 
ción en este terreno y en ai de los vocios pendientes, y 
de las desigualdades en el CC, se adopta la siguiente f¿r 
mulo. El BP no puede pretender centralizar estrechamen­
te la actividad de todo el partido. Debe acelerar el de_ 
sarrollo de la tp y sus concreciones de inflexión, debe= 
dar las directrices fundamentales para todo el partido en 
loa momentos y aspectos mas importantes, y asegurar que= 
en los diversos frentes se mantenga esto línea. Debe dar 
el máximo impulso a las tareas de elaboroción pendientes. 
Se pretendía can «lio resolver las contradicciones polí­
ticas existentes y en el mismo proceso potencicr el CC y 
las direcciones de cado frente, poniendo con ello las bá 
ses para lo recomposición de toda la dirección, lo que m 
permitiría un BP que asumiese la centralización cada vez 
mas estrecha ds la táctica cotidiana. (En estrecha reía 
ción con esta definición de las tareas del BP, aunque o£ 
amentándose también desde otros puntos de vista, se de-
iniría al cabo de algún tiempo la renuncia a dotamos , 

de momento, de un periódico central, substituyéndolo por 
declaraciones esporádicas y por un híbrido d» "revista m 
teórica que siguiese de cerca la inflexión" mientras ene 
cambio si que se contaba con que los frentes tuviesen pe_ 
riódicos). 

Este método se vería sometido a la prueba del auge de 
la lucha de masas -que en octubre-enero adquiere carác­
ter torrencial- y a las contradicciones del proceso de 
rectificación. El BP no sólo no ha desarrollado lo cen­
tralización cotidiana del partido que corresponde a unBP 
sino que tampoco ho podido efectuar la dirección cotidio 
no más limitada que se había impuesto ni la potenciación 
del CC y de los avonces en la elaboración. Y es en este 
narco en el que hay que situar -aunque no se justifiques 
ñor ello- la interrupción de la actividod del CC. 

Este marco hace que seo también Sucho menor de lo po 
sible y mas desigual el avance a nivel de las direcciones 
de frentes. Sin embargo, en la medida en que ellas tí m 
han asumido tareas de dirección cotidiana (supliendo in 
cluso lo aue la dirección centrol hubiera debido asegu­
rar) si hay a este nivel ciertos avances importantes,que 
entran en contradicción con lo falta de una auténtica d¿ 
rección central en plenitud de funciones. Pues se choca= 
con la evidencia de .que una política a escala de estados 
no se puede desarrollar si no es con uno fuerte dirección 
centrol. 

A caballo de estas contradicciones prácticas y de la 
clarificación de objetivos y toreas, el CC constata que 
es inmantenible lo concepción de los métodos de dirección, 
del avance en l^ forja de dirección, que había sido esta 
blecida tras el II Congreso. Se trata de restituir inme 
¿latamente al CC y al BP su genuino carácter leninista . 
Y para poder luchar eficazmente pora conseguirlo, hay que 

tener en cuento los contradicciones en que nos encontra­
mos tras todo el proceso anterior. 

De un lado, la acumulación de tareas, en el estado • 
español e internocionales, tras tantos retrasos. De otra 
parte, la trayectoria del BP en el periodo de elaboración 
de la rectificcción, que añadiéndose o su procedencia an 
terior deja unas secuelas muy desiguales. Y mas allá de 
ello, ei retraso global en la conformación de la direc­
ción central. 

Estas contradicciones se concentran a nivel de BP. 
Es indispensable un BP arraigado en los frentes funda­
mentales, con una fuerte dedicación a las tareas de cen­
tralización política y organizativa cotidionas, con una 
intensa actividod internacional. Pasar de la anterior a 
ello, es evidente que no se puede producir sin fortísi—• 
mas tensiones. Será preciso que el CC decida esfuérzase 
y prioridades, controle y exija cuentos. Tome medidos = 
organizativos. 

. La dirección cotidiana que hay que asegurar implica-
un doble flujo: del centro a las diversas organizaciones, 
de las diversas organizaciones al centro. Para ello de­
bemos dotarnos de instrumentos: las minutas del BP, los 
informes de los diversos árganos y mols del partido. En 
la medida en que se realicen los cambios necesarios en el 
BN, ello representará -desde este punto de visto interne— 
un poderoso refuerzo, un componente indispensable de los 
métodos de dirección. 

Inseparablemente de ello el BP deberá potencicr las= 
tareas del CC hasta dotar a éste de todo su papel cono • 
auténtica dirección del partido, asumiendo la elaboración 
cara o congresos, las directrices tácticas, el control ™ 
general de todc la actividod del partido. 

El carácter prioritario de esta lucha por lo centra­
lización de todo el partido no nos debe hacer olvidar o-
tras correcciones fundamentales a efectuar en el funcio­
namiento de todos los colectivos, pora hacerlo oficaz, £ 
gil, seguro. 

En cuanto o la seguridad, en el bol. 14 se dieron u-
nas directrices, que si bien habrá que completar, no se 
puede decir que se cumplan en la amyor porte de las orgo 
nizaciones del partido. En este sentido, debemos señaiur 
aquí la importancia vital de restituir, en relación con 
la discusión sobre la unidad del frente interno y exter­
no, el papel clave de estas toreas de defensa del parti­
do. Volver, en ei morco global hoy definido, sobre lo = 
establecido en el bol. 14. Incorporar lo seguridad como 
componente indispensable de toda lo actividad, de todas= 
las programciones de las mols y comités, incluyendo sis­
temáticamente todo lo referente o ella al arbitrar y reali 
zar cualquier tarea. 

En cuanto al funcionamiento ágil y eficaz, se trata= 
de recoger las directrices señolaaas en el bol. 12 can • 
alguna prolongación. (También aquí son precisos más de­
sarrollos, pero el problema primero es que no se ha asi­
milado ni aplicado consecuentemente, como en los demás ^ 
aspectos del frente interno, lo establecido). ™ 

Antes hemos señalado que junto con ios métodos de cU 
reccián, el tipo de funcionamiento es un obstáculo im­
portante para que el partidu seo habitable para obreros. 
Abandonos de tereas, desbordamiento, sobrecargo de reunió 
nes... Indudobleraente, todos los disfuncionamientos se = 
dan y se han aodo sobre uno base político, que es ante = 
todo lo falta de clarificación sobre el narco global de 
actividad del portido, la falta de vr\a plosma-ción de tal 
enarco como tp. Sin embargo, no será posible efectuar lo 
corrección sin un esfuerzo específico en el terreno del= 
funcionamiento. 

Lo primera exigencia es la de un trabajo regular,sis 
temático. Sin ello son inevitables los desbordamientos, 
y entonces vienen los abandonos de tareas, y es la boia= 
de nieve. Todos ios colectivos del partido deben elabo­
rar el orden del dio de sus reuniones con un esquemo fi­
je, estable: 

- planes, ogitación.y propagando, métodos tácticos de 
F.U_ En este apartedo hay que analizar las variaciones^ 
mas importontes en la situación objetiva, revisar el de­
sarrollo de les toreas anteriormente decididas, las nue­
ves exigencias y conclusiones. 

Como prolongación de este apartado, o como subaparta 
do, debe tratarse lo referente a trabajo específico entre 
las capas tes politizadas de la vonguadia (puntos C y D 
de esta tercera porte), 

- organización, tocando obligatoriamente en toda reu— 
nión los puntos de reclutamiento, infra y seguridad. 

- puntos de clarificación política interna, «¡justando-
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se o las directrices vigentes en cada momento en todo el 
nartido, c incluyendo la discusión de las cuestiones que 
hayan surgido y te haya decidido abordar con discusión • 
específica. 

La DISCUSIÓN de cada punto seré rápida y eficaz silo 
si esté preparada. Debe haber un ponente para cada uno 
de los puntos previstos, y cada uno de «sos puntos previs 
tos debe haber sido preparado por cada uno de los compo­
nentes del colectivo. Ponencia, discusión con interven­
ción de todos los c.c, sumario, resoluciones, votación. 
Las resoluciones deben incluir todas las mediociones ne 
cesarlas para llevar a le próctica lo que se decida. 

Este método permite centrar más rápidamente las dis­
cusiones, y llevarlas mós a fondo. Cuando no hoy esta = 
preparación y participación de todos, vienen las divaga­
ciones y al cabo de cuatro días cualquier hecho nuevo e-
xige volver sobre el tema porque no había quedado clari­
ficado. Nunca se zanja nada. 

Lo fundamental es que los colectivos, como tales,tein 
gan vida. Ello permite el desarrollo de todas sus tarea"s, 
y aculara lo formación de todos los militantes y cuadros. 
Es para asegurar ese funcionamiento de todo el colectivo 
paro lo que se requieren responsables, secretariados.... 
problema que se plantea en grados muy distintos en las =. 
diversas instancias organizativas. Es este uno de los = 
puntos en el que seró preciso hacer nuevos desarrollos . 
Por el momento contaraos con unos criterios generóles en­
frentados o dos errores: el error de substituir el traba 
o del colectivo por el de un secretariado, y el de aban 
nar prácticamente la centralización de las tareas deT 
olectivo por no atribuir responsabilidades específicas» 
en este teneno. 

Cada uno de ios distir.tcs bloques de tareas ha de = 
ser centralizado por un c , por distintos ce. o por un 
secretariado. 

-el primer punto del esqoemn de orden del día que a_n 
tes hemos señalado es el nivel que centraliza un secreta 
riado o secretario politice. Hoy en muchas células suele 
cubrir este papel -provisionalmente- el responsable del= 
órgano superior, y en muchos comités no existe un secre­
tario político sino que vori os ce. cubren estas tareas . 
Esto se inscribe en una dinámica -que debe ser conscien­
te- de ir a que en cada mcl. haya tal secretario, y en = 
cada comité el tipo de estructura que corresponda o EUS=-
funciones. Las tareas de agitación o propagonda pueden • 
correr o cargo del mismo c. encorgado de centralizar la 
problemática de planes... o bien a carao de otro c. (que 
en el caso de formación ds un secretariado formaré parte 
de ¿1). 

-las torees dei tipo charlas o la vanguardia más po­
litizada y las que se refieren a los seminarios de pros­
pección pueden caer sobre otro y otros ce. 

w -las tareas de incidencia sobre adversarios políti— 
eos determinadas pueden tener un respcnsable distinto pa 
ra cada caso (que no tiene por qué incorporarse al secre 
tariado en caso de que éste se constituya). 

-en todas las instancias debe haber un secretario = 
o responsable de organización, 
al que corresponde el control de todo to referente a infra, * 
reclutamiento, rea l izac ión de char las, funcionamiento. . . 

f-) EL TRABAJO COMUNISTA COMO UN TODOt 
l A TP. 

Todas estas tereas, tan diversas, tienen una unidad» 
que les viene dada por la unidad de los objetivos señalo 
das.en el apartado II, por el objetivo central. Aunque =" 
hay tareas que directamente se orientan a la realización 
de uno de aqellos objetivos, y otras se orientan a éi= 
de modo mós indirecto, en realidad, es ei conjunto de las 
tareas el que permite la realización del conjunto de los 
objetivos, del objetivo central. Pues el ovonce en cada= 
tarea concreta viene condicionado par el avance en todas 
las demás. 

Hay una estrecha unidad entre el frente externo y el 
frente interno ("no es posible separar mecánicamente lo 
político de lo organizativo"). El progreso de la infiuen 
cia de masas del partido, en la construcción de la ten­
dencia, en la destucción de nuestros adversarios políti­
cos y la difusión del marxismo no es posible sin un tra­
bajo aermanente de fortalecimiento del partido. Ni estes 

es posible sin una estrecha ligazón a las luihas, hacer­
las progresar. El partido -y su embrión-, es a la ve. 
condición de todo el trabajo de ios comunistas y objeti­
vo de él. Si na se da esta conjunción ds los dimensiones 
esternas « internas, estaremos haciendo algo distinto a 
construir al partido, construiríamos una secta, sea de = 
tipo oportunista o de tipo sectaria propiamente dicho. 

Hay una unidad entre los diversos niveles del traba­
jo externo. En el aportado III, C y D hemos señalado le» 
relación sntre el trabajo dfimpulso de la acción de ma­
sas y el trabajo específicamente orientado c las copas = 
mós politizadas , a la incidencia sobre los pjrtido.. 
el apartado III, A y B hemos «Rolado la reloción entre: 
los diversos aspectos de nuestro trabajo dirigido a la = 
vanguardia amplia y a las masas. 

Finalmente, al hablar de las diversas tareas hemot • 
visto como cada una de ellas esto relacionada con las -
restantes'. Debemos corregir uno serie de deficiencias tn 
el reclutamiento, pero esto sería absolutamente insufi­
ciente oora conseguir el reclutamiento que necesitamos = 
si tal trabajo específico ngvione preparado y apoyado • 
por todo el trabajo externo; por el reforzamiento inter­
no en otros aspectos. 

Ahora bien, esta unidad entre los diversos aspetos = 
de la actividad comunista que hace posible una creciente 
unidad entre los avances de la cióse y los del partido , 
solo puede realizarse en la práctico, en lo concreto. Pc_ 
ro que la táctica general de construcción del partido en 

el período actual que hemos descrito pase de ser una con 
cmpci&fl c ser una unided real y operante, se precisa cori 
crotar los objetivos y táreos generales, combinándolos = 
de forma específico, en uno situación concreta de la lu­
cha de elcoes y del portido dentro de ella: es decir, se 
preciso una táctico-plan. 

Hemos repetido a lo largo de este boletín la afirma­
ción ie lo IC de que "los partidos comunistas no pueden» 
desarrollarse sino en la lucha..." Cada situación dife— 
rer.ciadq de la lucha de ciases -incluyendo los ataques = 
de le burguesía,, la situoción de las masas y de las d i ­
recciones- nos planteo un conjunta de exigencias y abre» 
unas ocsibilidades para la construcción del partido. Par; 
tiendo de lo que en ese momento somos, es preciso articu 
lar toda nuestra actividad para dar respuesta a esas exi 
gencius y realizar así esas posibilidades que nos ofrece 
tal situación para avanzar en nuestros objetivos. La tp= 
establece, pues, la relación entre exigencias objetivas» 
y realidad nuestra pora transformar esa realidad dando = 
respuesta lo mós alió posible o aquellas exigencias. 

En la base de toda la tp hay un análisis de la sitúa 
ción. Es necesario prever qué contradicciones van a po­
nerse de manifiesto en primer plano; eloborar dentro de 
un planteamiento de conjunto las experiencias quehan a-
vanzado los masas en la fase pasada; trazar una Hipóte­
sis acerca de las líneas de fuerzo de la radicalizaciónj 
tener en cuenta que ni la continuidad de experiencias ni 

las nuevas experiencias van a darse en formo "pura" sino 
mediatizadas por las relaciones entre el movimiento de 
nasos y los aparatos y entre estos y los militantes de 
vanguardia, relaciones que también hoy que analizar; hay 
que analizar afinando particularmente la situoción en m 
que nos encontraos dentro de la vanguardia: no solo sus» 
dimensiones externas sino en todos los aspectos de nues­
tra situación. 

Sobre esta base analítica indispensable, se trata de 
concretar los objetivo* y las tareas. Toda tp recogerá • 
de una u otra forma el esquema de los anortados II y III 
de este boletín. Pues se trata de llevar a la próctica 3 
precisamente este conjunto del trabajo comunista que he­
lios establecido. Concretaremos en cada apartado: el énfa 
si,s egitotivo o propagandístico que demos a unos u otrol" 
temos; el acento y las modalidades de los diversos méto­
dos de frente único; los modalidades de la lucha ideoló­
gica; los adversarios en que vamos a centrarnos; los án­
gulos que debemos desarrollar a reforzar en las diversas 
dimensiones del frente interno. 

.. Ahora bien, serio insuficiente concretar cada anor­
tado. £s preciso ante todo ver la forma particular en «= 
queva»os a relacionar las diversas toreas, de qué forma» 
específica se combinan. Una tp no es simplemente relie—» 
nar un casillero, sino establecer un hilo conductor que» 
ordena en concreto nuestro trabajo en una situación de— 
terminada. El conjunto de lo tp debe articularse en tor­
no a unos eslabones que son los que en eso situación nos 



1 pyriÉWrftn arrostrar toda la cadena de nuestro trabajo , 
cadena que enlazaré las exigencias objetivas con nuestra 
realidad tal como hemos dicho antes. 

,'"..' Por otra porte, una tp no es operante sino a través;: 
da'su plasnaeián en distintos inflexiones y momentos con_ 
cretas dentro de lo situación más estable cjyoscoordena«-
das constituyen el tsarco de la tp establecido en el aná­
lisis que la sustenta. 

Y.una tp no es operante más que en lo medida en que= 
todas'ios instancias del partido se hace vivir a través= 
de las tareas específicos que corresponden a cada ecléc­
tico y organización partidaria. 
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